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E l  P E I V S A I I E I V T O  E S P A I V O l .

V o b ií  e t i a m  m é r i to  a c e p ta  r e f e r im u s ,  qui. tam  e tr e n u e  rel¡gioEÍF, 
ju í t i t i »  p a r t e s  t u e n d a s  s u s c e p is t is ......

et DIARIO CATOLICO, APOSTOLICO, ROMANO.
Deumqoe, cajus causam agitis , rogamus u t  to s  in  proposito conflr 

m et.—P i «  I X  al director f  redtctorei d t  E l  Pbssam ibnto  EspaíSol.

pKBCioa DB auscRiciON.— E d  Madrid l* í  r s .  a l m e s .— E q  Pronineias 1 7  rB. a l  m e s ,  y  5 0  p o r  t r i r n s a t r e  e n  e a sa  de lo s  
c o m is io n a d o s ,  y  1 5  r s .  a l  m e s  y  l ' í  e l  t r im e s t r e  e n  la  a d m in i s t r a c ió n .—E n  e l  Ratranjero : 7 0  ra .— E n  U ltram ar: í> 0  
1 e a le s  t r im e s t r e .— L s  a d m i n l s t r a c m a  n o  re sp o n d e  de los  s e l lo s  q u e  ie  le  r e m i ta n  e n  c a r t a  s in  c e r t i f ic a r .

Puntos db suscri ci on.— En  la administración, Pelayo, 38 y  40, cuarto  principal de la  derecha.—
En los puntos que se anuncian ol liltimo dia de cada mes.—P a r í# : Agencia franco-española de D. C.| A. SaaTedra, óá 
rueT aitbout.—¿Ta«t7a: D. Francisco Zudaire, Presbítero.—No se d e T u e l re  n ingún manuscrito.

i l l > V E I I T e \ C l i .

.U a ñ a n n ,  con  n io t i ro  d e  la  feslivlil.nd del 

d ia ,  no  xe p n b ii« a rn  K L  P E X S A l l l f '^ l i T o  

C íS P A i iO l j .

CORTES CONSTITUYENTES,

M atneto  d t la ttsio% etlehrada t i  dia 31 E M ' 
ro de 1810.

PBB8IDBNCU DBL SBKOR D. 
OOUSZ.

FÍLIX Q\SCIA

Abierta á  ias dos y media, y  leida e l a c t í d e  
la anterior, fué aprobada.

(5bi>en  drl d u .

Prav.'pwstos.

Leido el capítulo 11, referente á Us obligacio­
nes eclesiáfcti^as, se did asimismo lectura de la 
siguiente enmienda;

«Pedimos á las C<5rtea se sirvan aprobar la 
siguiente enm ienda á la seccioo tercera del dic- 
tám en de la comision sobre el presupsesto de 
gastes;

«Se au toriza  al Gob erno para deducir de las 
41.611,614 pesetas que figuran en obligaciones 
eclesiásticas, la cantidad de 7 millones de pese­
tas ,  que se agregarán según Isa necesidades del 
servicio i  loa capituLos dei 3.° al S.°, ambos in- 
clusiTe, de la misma sección tercera >

Palacio de las Córtes 29 de Enero de 1810.— 
José C. Sorní. — Antonio Ramos Calderón.— 
Francisco Diaz Quintero.—1. Rojo Arias.—Juan 
Andrés Bueno.—F, Pí y Margall.—Juan Tutau.»

E l Sr. SORNI; Parece imposible, señores d ipu ­
ta d o s ,  que en un presupuesto tan  crecido como 
el que se nos propone, no se hayan consignado 
para Gracia y Justicia  m ás que 48 millones y 
pico de pesetas, cnando para Guerra se conaig- 
nan 92 millonea, y  101 para Hacienda. Y aun si 
los 48 millones ae inrirtiesen de otro modo que 
el que seiiiT ierten, todavía la admiaistracion 
de justic ia  podría estar a tendida ; pero de lucido 
lo que £e gas ta  en las obligaciones eclesiásticas, 
que es una cantidad considerable, y lo que ae 
deatisa á  otras atenciones de e^e ministerio, 
quedan solo 6 millonea y  pico de pesetus para la 
adiainiatiacion de justicia, como s ie s ta  fuera 
alguna cosa innecesaria.

A medida que los Gobiernos son más libera­
les, van dando mayor importancia á la adminis- 
traciuu de justicia. La Constitución de 1812 la 
eieró á g ran  a ltura , llamándola poder. Las 
Constituciones doctrinarias ya no la llamaban 
poder, sino ramo de la  administración pública.

Id  al Tribunal Supremo, y le vereis instalado 
en una casa alquilada, en lugar del suntuoso pa> 
lacio que tiene un otroa paistte; id á  la  Audien­
cia, y vereis en un  edificio ruinoso hacinados los 
Juzgados, y allí confundidos á  los escribanos y  
procuradores eon los litigantes y loa testigos.

¿Es esto decoroso, ea esto  digno? lEl Sr. Eojo 
A nas pide la palabra en contra del capítulo) 

Señores, la  dotacion de la  admiaistracion de 
justicia es escasa, y no es extraño que loam i-  
n is tro sno  puedan hacer nada.

Por eso JO deseo ver en breve el proyecto de 
reorganización de ios tribunales, anunciado por 
el señor ministro de Gracia y Justicia; porque no 
sé cómo eso puede ser  circunscribiéndose al 
mezquino presupuesto formado por la comision, 
y  mucho ménos s i se tiene en cuenta la necesa­
ria separación en tre  lo civil y  criminal, que ex i­
ge una duplicidad de tribunales.

Por estas razones, y conociendo que el país no 
puede sufrir mayores contribuciones, habiándobe 
de hacer en el presupuesto el aumento que se 
pide en la  enmienda, hay que reducirlo de otro 
donde sea ménoa necesario, en cuyo caso se h a ­
lla el de las obligaciones eciesiésticaa, donde 
pueden rebajarse 7 millones de pesetas. Con loa 
6 boy aaignados á  la administración de justicia 
a p e u ^  tocaá  cada español real y  medio, cuando 
en luglaterra , Bélgioa, Francia y otros (¡sises 
cuesta  5, 6 ó i  rs. esa institución á  cada ciuda- 
áano.

El Sr. PRIETO Y CAULES: Brevísimas consi­
deraciones expondré contestando al Sr Saroí, y 
esto por un deDer más de cortesía que extric ta - 
m ente  reglamentario.

La enmienda de S. S. se reduce i  pedir un a u ­
mento de 7  millones de pesetas para las obliga­
ciones de la administración de justicia; y están* 
do ya aprobados loa capítulos de obligaciones c i ­
viles, admitir lo que ae propone en el capitulo 10 
equivaldría á  volver la Cámara sobre sus ante- 
ñores acuerdos, lo cual no es posible.

Además, en el presupuesto no se discute la  or­
ganización de los servicíoí-; lo que se hace ee ver 
SI están  bien ó mal dotados conforme á la orga­
nización que tienen, á fin de aum eotar la can ti ­
dad en el primer csso, ú hacer cconomias en el 
segundo.

Respecto ¿  la comparación heeha por el señor 
Sorní entre lo que se gasta  en este presupuesto 
y otras atenciones de los diferentes ministerios, 
solo diré i  S. S. que de eso se deducen dos co- 
aas: primero, que los tribunales de Justicia están 
mal dotados, lo caal nadie niega; y segundo, que 
en  esos miiiiscerioi se gas ta  ó no se gasta  con 
exceso.

El Sr. SORNI: Dice el 8r. Prieto que no pue­
de  aprobarle etita enmienda porque varía artícu ­
los ^a  vutadus. Desde lu«go su objeto ea leferea- 
t e  ai capitulo 12 tn  ad e k n te  ; pero debo adver­
t i r  » S. S. que creyendo que sbrazaba toda la 
aeccion, en cuyo caso debia discutirte antes que 
esta, la p resen té en tiempo oportuno y estaba 
dispuesto á apoyarla; pero la mesa, por medio 
tlel señor vicepresidente Montesinoi me contestó 
que LO eia aquek el mumento en que debía h a ­
cerlo, sino cuando llegara la discusión del p r i ­
mero de los capítulos & que príucipalmente 
afectaba.

Respecto á  que en la  de loa Sres. López Botas 
y P n e to n o  ae pedia la  supresión de juzgados, 
siento que S. S. se haya tomado la  pena de re c ­
tificar una cosa que yo no dij«. Yo habló do la 
supresión de juzgadcsj pero no indiqué que fue­
se el Sr. López B jta s  qui* n  la propusiera.

Lc6 ííreH. Prieto y fetrní recrjtican.
Puesta á votación la enmienda, fué destellada. 
S» leyó o tra  que decía así:
«Kl hostbnim ento del culto y clero c i ted ra l y 

patruq.ii!ii ea de cargo de las provincias y m uui- 
ciptos rfespectivaueute.»

El Sr. MORENO RODRIGUEZ apoyó otr* en­
mienda para que las obligaciones del culto 
clero ias satiafagaa l&s provincias.

Sostuvo, que lae presciipcioues del Concordato

DO debían ser obstáculo para esta  reforma, pues 
loa Concordatos solo miraban á lo pasado y n u n ­
ca al porvenir; de m odo , que los Gobiernos han 
hecho es tas  reformas, sin atender á los Concor­
datos, viniendo estos despues á  sancionarlas.

E l Sr. GONZALEZ, como de la  comision, C3n- 
testó al Sr. Moreno Rodríguez, diciendo que el 
Gobierno iba ¿p re sen ta r  un proyecto de ley so­
bre  el Clero, más liberal d é l o  que proponía el 
Sr. Moreno Rodríguez. Además, lo que propo­
n ía  este diputado introduciría una gran pertu r ­
bación adm inistrativa en los momentos ac-

El Sr. MORENO RODRIGUEZ rectificó, é in ­
sistid en que debería hacerse lo que en su ens 
m icnda proponía.

El señor m inistro  de GRACIA Y JDSTICIA
dijo pocas palabras, declarando que sus ideas 
respecto á la cuestión tendría el gusto de ex-

Sonerlas en breve á  Jas Córtes en un proyecto 
e ley.
Rectificó el Sr, Moreno y fué desechada la 

enmienda en votacion nominal por 104 votos 
contra 27.

El Sr. BENOT retiró  su enmienda al capítu ­
lo O.'* después de haberle dicho el señor minis­
tro de Gracia y Justicia  que los gastos dei Cloro 
de las provincias Vascongadas lo pagaban las 
mismas provinciaa.

E1 Sr ROJO ARIAS hizo algunas observa­
ciones sobre varios artículos del presupuesto de 
Gracia y Justicia, relativos al Clero catedral, 
cuya reducción pidió al ministro del ramo como 
cosa necesaria.

El Sr. PRIETO, de la  comision, contestó al 
Sr. Rojo, asegurándole qup el deseo de reducir 
los gastos del Clero catedral era general, y que 
pronto llegaría el día de resolver esta cuestión.

Y se levantó la sesión.
E ran  laa seis y media.

de derechos adquiridos an te  la salvación del 
pueblo y ante la verdad inmutable del ser h u ­
mano.

Los teólogos romanos hablan muchas veces de 
la  Historia; y aun recuerdo que al Sr. Moret nos 
d jo  en otra oo'síon que debíamos traer datos 
históricos. Pues bien : si á  ellos se a tiende , nos 
encontraremos con que al Jefe de la Iglesia se le 
calí6ca de más injusto que Judas y más abomi­
nable que Pilatos. (/S««oríí).

Señores, esto no lo digo yo: lo dice Santa B rí­
gida, que fué canonizada por Buiiiracio VIII; y  ea 
extraño que haya crístiinos que reprueben al 
dicho de una Santa. Y n o só lo d e c ia  esto, sino 
que añadía que el Papa era peor que Lucifer.

E l Sr. VINA.DER: Pido l a  palabra para una 
cvestion'de órden.

El Sr. ÓCHOA (D. Cruz): Yo pido que se res­
pete la religión que profsean la  mayoría de loa
españoles y de la Cámora. 

p l  »eñ

Continuando la sesión á  las nueve y media, 
dijo

El Sr. B.VRCIA: Deploro no tener enfrente al­
gunos teólogos, y  particularm snte ai Sr. Man- 
terola, para  discutir la cuestión de que voy á 
tratar; porque los liberales no tem en el debate 
coa los absolutistas, n i  lo han temido jamás.

Van para quince siglo.» que nos encontramoa 
en d u la s  y conflictos que ea preciso tengan té r ­
mino. Donde hay una Iglesia que se come al Es­
tado, no puede haber nada estable. Estamos, se ­
ñores, dando al Clero 110 millones, cuando he­
mos liquidado la  Caja de Depéaítos, cuando h e ­
mos hecho tantos empréstitos y  estamos avo ­
cados á otros, y cuando no podemos levantar las 
cargas del Estado.

Se dice que es en recompensa del diezmo y 
las primicias; y no se tiene en cuenta  que esto 
e r a ^  ofreadaque m antenía al Clero de Leví, y 
que la ley hebrea no es la cristiana. Si en la t n -  
tidad de Cristo hubiera entrado la de Moisés, 
si en la Redención hubiera entrado la esperanza; 
¿qué hubiera sido de Cristo? ¿qué de 1» reden­
ción? Eso, señorea, no puede ser; el test»mento 
de otro no puede entrar en el miu; pues do en­
t r a r  el uno en o tro , co habria ninguno de los 
dos, sino una  munstruobidad. Por eso Moímís no 
entró en Jeeús. Moisés, que e-' el hombre vie­
jo, se quedó a t r á s ,  y  Je sú s  que era e l nuevo, 
marchó adslante. Un g r in  ru ilo  ee oyó por ioila 
la tierra, y  esto signíficsba que el mundo a '.tiguo 
cedia su puesto al nuevo, y que á la esclavitud 
sucedía la libertad.

p ^ o  el Apóstol decía que al llamarse nuevo 
al Toatamento cristiana y al otro viejo, es por­
que esta S9 habia anticuadu; y  lo qu-i es tá  an ti ­
cuado , señores, se halla cerca de perecer; y el 
mismo Apóstol decia que la ley hebrsa no elevó 
nada á la  perfección, porque esto estaba re ­
servado al cristianismo; añadiendo que es i ley 
habia sido derogada por »u fliqueza é inu tili ­
dad. jY  por una ley derogada é inútil vamos a 
dar n o  millones?

Y hay otra  autoridad de m ás peso, que es la 
de Jesucristo, de cuyas palabras se deífprende 
que hasta Ju an  el Precursur es t i  la ley antigua, 
y desde Cite en adelante el cristiauiam o; de m a­
nera que el diezme y las primicias no debían 
haber pasado de Juan .

Abo. a bien; lo que no ha podido llegar hasta 
nosotros no puede ser elemento de lay ni de de­
recho; de manera que nosotros no podemos dar 
una recompensa por un derectio que no existia. 
Como hombreado ley, pues, nopudamua dar es» 
recompensa; y  como cristianos dubamos decir 
que se vaya con loa hebreoi.

Pero se dice: ¿cómo va á quedar el Clero? Co^ 
mo las demás clases del Estado. Si se a t ie íde  á 
sus relaciones para con Dios, nada necesita; si w  
mira á  sus relaciones coa la sociedad, d¿be vivir 
de su industria, de su profssíon, ó como sa quie­
ra  llamar.

E l Clero saca por razón de todos sus gajes una 
gran cantidad de millones que algunas veces se 
convierten en nombres y armas para la  guerra 
civil: con ellos podría vivir muy bien el Clero 
catedral y p a r r o q u id j  Este último Clero, llama­
da im píamente Clero bajo, debía e : ta r  á cargo 
del municipio, del mismo modo que lo está el 
médico, pues las medicinas dsl cuerpo y del alma 
deben ser juntas, debiendo el cura vivir de su 
feUgresia; como el médico vive da su clientela.

Tal Vez se quiera hacer valer la teoría de loe 
derechos adquiridos, d.» que ta n ta s  vecea suele 
hablarse, «iu cuusiderar, por o tra  parte, que los 
derechos adquirí los h^n sido víoUdüí siempre 
pur los Gobiernos cuando se han opuesto a su 
conveniencia. Cuando los Gobiarnos no quiar^n 
hacer alguna cosa, iivooau los darechos adqu i­
rí los;]y cuando les coa viene proceder de otra m a ­
nera, apelan i  las costumbres y á  los prece­
dentes.

Compra un  es 
sabe que no na _ _
bargo liegA una  ¿poca en que e l Gobierno 
quiefs descontar un 5 por 100, y lu hace. Goza Oi 

uB sueldo en recompensa de su traba­
jo, y cliando se halla en posesion de no pagar 
cesa a lguna  por este  concepto , ae le descuenta 
otro  5 por 100. . ■

Tenido To un a  finca, y se derriba para hacer 
una Via pública, por m ás que yu me oponga. 3e 
encuentran los nobI“s en posesión de su* mayo­
razgos. 7 se dcc^Tan esos bienes libras. Tiene la 
I g l“sia el derectio de adquirir bwnes, y te  adop­
ta  sobre esto la disttosjüion que se cree conve­
niente. ¿Cuántos se han inclinado ante la Reina 
y han uaado esa fórmula de V. M. que Dios guar 
de, y ss la ha expulsado despues como a u n  
mala criada? íY  qué ha sido todo esto, s in  
a ten ta r  contra tos derechos adquiridos, una vez 
aceptada esa teoría? Señores; no se puede hablar

señor VICEPRESIDENTE (Montesino): O r­
den. Yo rae ({0 al señor diputado que se contraiga 
4 la  cuestión. {Varios señores diputados: Que h a ­
ble, que hable )

El Sr. BARCIA: Ea preciso que se te n g a  p re ­
sen te que no soy yo el que dice es to : lo dice 
Santa Brígida, y  no soy yo el responsable de lo 
que dice una Santa, que decia también que el 
Papa era asesino do las almas; y  tengo docu­
mentos para probarlo, como los tiene Cesar Can- 
tú , que es católico, apostólico romano.

A un dice más Santa Brígida: añade que el 
Papa es dilapidador de ios bienes que Cristo 
agenció con su Pasión y muerte.

El Sr. VINADER; Yo pido que ss llame al ora­
dor á la cusstion.

El señor VICEPRESIDENTE (Montesino): Or­
den , señor diputado; está V. S. realmente fuera 
de la cuestión, y le ruego que no siga por ese 
camino, espresandose de una manera que no está 
ea armonía con el ¿entido que anim a á la C á ­
mara.

E l Sr. BARCIA: ¿Cómo había yo de creer que 
no seatem perasen al sentlm íent > de mis dignos
Compañeros las palabras  de una S anta? Pues ya 
he dicho que todo esto lo decia Santa Brígida.

El señor VICRPRESIDlíNTE (Montesino): Se­
ñor diputído; nada tiene que ver Santa Brígida 
con los presupuestos.

E l Sr. BARCIA: En la  legislatura pasada se 
hablaba de la necesidad de traer datos históricos, 
y por eso los be citado yo. Pero aun dejando esto 
aparte, recuerdo demasiado bien la terrible guer­
ra  civil porque heruos pasado, y no puedo me - 
nos de pensar en la que va á  empezar.

Todos recordamos, señores, los autos de fé v e ­
rificados al g rito  de «|víva la religíonl» y cuan ­
do ai mismo g r i tó se  tiraba por muchos el c a r ­
ruaje en que iba aquel re^ Fernando, que no 
sonreía si no cuando sacriheaba liberales, y e s ­
ta c a  siempre sonriendo , que tenia m ás vicios 
que narices, y eso que le llamaban narizotas; de 
aquel Fernando que despues de haber dicho que 
m archaría por la  senda constitucional, mandaba 
qu ita r la  vida á  Torrijos y Mariana Pineda, qun 
al subir al cadalso procuraba recogerbe el trage 
para  que no se lo pisara ei verdugo, ese terrible 
auxiliar de los Burbones.

Por lo demás, señores, creo haber demostrado 
que el diezmo y las primicias correapo&den á la 
ley hebrea y nada tienen que ver con la cristia ­
na, y quu ni pueda hablarse de los derechos ad ­
quiridos, ni mucho mént^s citarlos en favor de 
Roma. Es preciso que la Revolución haga com ­
pleta Justicia, y que se haga la  reforma necesa­
ria en lo relativo a l Clero. Sí no se lleva á cabo, 
quedará U  necesidad da acudir á n uevas revolu - 
Clones: y  r s  seguro que si vosotros no redimís al 
pueblo, él se calvará i  despecho vuestro.

El Sr. MORET: Señores, aoy partidario de la 
libertad de palabra; pero 'deciaro que me pesa 
que de ella se haga un uso como el que acaba de 
tiacer el Sr. Bárcia, para decir ciertas cosas que,

Sor fortuna para la  minoría republicana, son sin 
u d a y y o  considero como opinioaes y  juicios 

individuales de S. 8.
Por esto mi contestación va directamente al 

jwñor Bircia. ¿Cuál es el o-ígen del preaupuoato 
del Clero? Ha dicho el Sr. Bárcia que el diezmo 
y la primicia, que era la  forma primera del pue­
blo de Israel. iDonosa espiicacioni El diezmo y 
la primicia es la forma de todo pueblo semi- 
tíco.

español efectos público? porque 
de pagar contribucíoo, y  sin sm - 
la época en que e l Gobierno le

Y cóm'.) vino esa forma á España? Al empezar 
iglesia nació como Í!3stitucioa oscura y olvi­

dada, recogiendo en s a  seno todoa los af^manto*

¿1 com 
la Iglesia

dispersos da uua sociedad, dándole vida al am ­
paro de la s j j a ;  así fué como al lado d s  la Igle­
sia nieló e l rey, n ic ió  el cauaísipio, u'icieron los 
caballeros andantes y los que se albergaban en 
los cíiiiveatos p ira  cultivar el saber y la v ir tu d ; 
y uRcieroQ hasta  la industria y e' comercio, por- 
Queen los a trios d é la s  catedrales de Sevilla y 

larcelona s j  celebraron los primeros m e r ­
cados.

N atural es que este proceier de 1* Iglesia fue­
ra  recompensado, y entonces comenzaron Us 
herencias las donaciones, y entonces ua  sinnú ■ 
mero de hicnoa m iteria les empezaron á  form w  
p a r te  d é la  dotacion de l a  Iglesia. Hecho n a tu ­
ral, nacido de es i ley oonatante de la Historia, 
que dice que cuando todo perece, si una in s t itu ­
ción se levanta y recoge los gérmenes de vida 
que yacen esparc dos, también recoce la  fuerza, 
el talento y  el poder de la generación que res ­
tablece. .  .

Y entonces fue cuando tuvo lugar  el Concilio 
Latsraaense IV , ea que se tra tó  de ver cómo 
había de atenderse i  la Ig>6sia, y se convino en 
la forma del diezmo. Má» adelante, esa ren ta  
TÍao á  c invertirse en renta también para el E s ­
tado por medio de las tercias rea les , tríOnto que 
creó el gran monarca Eian Fernaodo. Esta era el 
principio de una im portante trasformacion que 
8« verificaba.

La lí'lesia habia hecho nacer el poder real, y 
'  ' • . la  Iglesia, y esalos reyes se pusieron enfrente de ^  ̂  ̂

lucha entre ambas potestides dió origen á la teo 
ria de los Concordato» y  despues á  la teoría de 
la desamortización, siendo el primer monarca 
desamortizadof Felipe II, que consultó á los teó- 
log' s para tocar á  loa bienes de la Iglesia; y hay, 
)or cieito, un informe de Melchor C ino negaado 
a conv-nieucia de desamortizar por razonas da
circunstancias.

Mas adelante vinieron Us regalías, con lo cual 
i b a  e l  Estado poco á poco despujand j á la  Ig le ­
sia, hastu que llegó la  revoiucíon, que tiene en 
nuestro  puis, como en todos, tristes uágioas en 
la Historia; puea la Iglesia había cometido el 
error de tom ar parto por *1 absolutismo; vinie­
ron las terribles escenas del día 17 de Julio de 
1834, y comenzó poco despue* la traoformacion 
da la propiedad eclsaíástíca

Por fin se le quitaron sus bienes al Clero secu­
lar, y  cambiado completamente el modo de ser 
de la  Iglesia, se creó a contribución del culto y 
clero.

Pero pregun ta  el Sr. Barcia; ¿dónde están los 
títu los por los que la  Iglesia tiene opcion á esta 
presupuesto? Ahí loa teneís. ¿Qué hemos dejado 
á la Iglesia en esa trasformacion de su propiedad? 
Una compensación.

Y no se diga que no teníamos facultad para 
hacerlo, acudiendo á la doctrina de los derechos 
adquíridoa. E l derecho adquirido se traduce en 
el derecho definido, propio, personal; lo demáa 
e« un  interés creado. Puede haber habido algo de 
injusticia en los detalles de la  ejecución, pero en 
el fondo el principio es perfectamente exacto. 
Podemos, pues, variar la  forma del presupuesto 
de la Iglesia; la obligación que nos hemos im­
puesto en la Constitución es la de m antener al 
cu ltoy  sus m inistros con decoro; pero tenemos 
el derecho de fijar la cantidad suficiente para lie - 
nar ese objeto. Ksta es la única cuestión que de ­
bemos debatir en este momento, y  la única 
tam bién que el Sr. Barcia no ha tratado.

Eo  su lugar, el Sr. Barcia ha  hecho otra  cosa 
que yo deploro, porque no debe desgarrarse la 
conciencia de u n  pueblo católico n i aun por 
aquellos que tengan  muy apagada la suya; por­
que, señores, h a s t i  los más indiferentes no pue­
den ménos de tr ibu ta r  un cariñoso recuerdo á 
aquella fé bajo cuyo amparo vivieron un dia. Yo 
recuerdo la frase de un escritor que decia: «En 
el interior del hombre habita Dios, y nadie debs 
ser oí<ado á  destrozar la  conciencia de otro.»— 
{Aplantos.}

E l Sr. Barcia ha  citado datos históricos. ¡Pero 
qu éd a to sIS i yo me permitiera juzgar  la gran 
idea republicaua como su saaoria ha juzgado la 
idea cristiana y católica, citando hechos particu ­
lares de sus sostenedores, acompañados de c u a ­
tro  chistas y  cuatro frases inicuas, ¿cómo me ca­
lificaría su señoría? ¿Sabe el Sr. Bárcia dónde 
están loa datos históricos para eate asunto? R e ­
corra loa campos de Alarcos, la i  Navaa de Tolo- 
sa, y toda la  magoífica série de nuestras glorias 
cristiano-m ilitares: recorra la no ménos m agni- 
flca de las obras de nuestros artistas, de nuestros 
escritores del siglo XVII, siglo de oro de la l i te ­
ratura: venga, por fin, á San Juan  de los Reyes 
de Toledo y a l museo de Madridj y  por todas 
partes eacon trará  monum entos de inspiración y 
de fé religiosa en loa cuadros de nuestros p in to ­
res y en las obras maestras de nuestros artistas.

¡Ah, Sr. Bárcia! Si no teneia o tra  creencia que 
poner en frente de la que quereia arrancar, no 
perturbéis los corazones, no cegueis los ojos con 
el polvo de vanas teorías a aquelloa i  quienes no 
habéis de enseñar otra  verdad; no digáis al ca­
minante que al oscurecer el sol, todo se acaba, 
si no habéis de animarle con el anuncio d é la  
nueva aurora, á cuya luz pcdrá continuar sa  
marcha dirigiéndose á nuevos horizontes.

¿C ree is q u e  e n  e s te  p r e s u p u e s to  h a y  a lg o  i n ­
j u s t o ?  Decidlo; p e ro  n o  l a n j e i s  v u e s t r a s  c e n s u ­
r a s  e n  e l  vacío ; y so b re  to d o ,  n o  a r ro jé is  e l  v e ­
n e n o  d e l  desp recio  so b re  u n a  i d e a , á  la  c u a l  no 
p o d é is  o p o n e r  o t r a  quo  l len e  e l  a lm a  d e  loa q u e  
os e s c u c h a n ;  p u e s  m a l  p o d ré is  r e g e n e ra r  u n  p u e ­
b lo ,  s i  n o  le  d a is  m á s  q u e  od ios y  n e g ac io n es ,  e n  
vez  d e  a m o r ,  p ro g re so s  y  m e jo ra s .»

A petición del Sr Ochoa se leyó el a r t .  16 del 
reglamento, que dice así;

*El presidente podrá llam ar al órden al orador 
que se exceda, y á  la cueslion al que notoria­
mente se separe de ella.»

El Sr. BARCIA: El Sr. Moret ha  pronunciado 
un  elocuente discurso, paro no h a  contestido & 
n inguna dd las razones que ^o he dado. Yo he 
dicho que el diezmo y la primicia desaparecie­
ron desde que Jesucristo dijo la primera palabra 
del Evangnio, y asi lo escribe San Jerónimo, que 
dice que Cristo murió por libertarnos d é l a  ley; 
y San Ju an  Criaóstomo añade, que la  libertad 
de la conciencia sustituyó á la  servidumbre del 
mandato Pueii bien; un pueblo cristiano no pus-  
d« dar 170 millones por un tributo que viene del 
diezmo y la primicia. E lS r. Moret no ea capaz d* 
contestar á este argumento. Hay dos hombres, 
y son los dos Juanes, que marcan los doa linde- 
roseen la  edad religiosa. la edad hebráica y  la 
edad cristiana.

E l señor VICEPRESIDENTE (Gc'mez de la 
Serns): Está V. S. rectificando, Sr. Barcia; no 
contestando al Sr. Moret.

El Sr. BARCIA: Que la Iglesia cristiana tiene 
hombres not^blis. ¿Quién b  duda? También los 
tienen los oficios mecánicos, y los ha tenido has - 
t a  la  esclavitud, pues hijo de un  esclavo era el 
buen  Papa San Calixto.

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez de la 
gema): No puede Y. S. continuar de eea manera, 
Sr. Barcia, pues el '•eglamenlo lo prohíbe; ya 
otros oradores tom arán parte en el debate y con­
tes ta rán  al Sr. Moret.

E lS r .  BARCIA: Pues concluyo diciendo que 
en contra de lo que ha recordado respecto a  la 
Iglesia el 3r. Moret, yo también podría hablar do 
una infeiii mujer que quedó en camisa en la pía • 
la  pública, y de un poder que quería sacar de su 
tum ba los huesos del Dante.

E lS r .  MORET: Dejo a l criterio de la  Asam­
blea el juzgar si he contestado ó no al señor 
B árc ia , y solo me levanto para decir á S. S .,  que 
si las razones que aduce son como4aa que le lie 
oido en las dos sesiones en que ha usado la pala­
bra, yo nunca espero adquirir las condiciones 
cecesarias para contestarU- 

El Sr. CA3TKLAR: Al oír ciertas afirmacio­
nes del Sr. Barcia, algunos individuos de la m i­
noría absolutista se han tentido heridos y han 
pedido la lectura de nos« qué artículo del re g la ­
mento. Pues recuerden esos diputadua que ae 
han  sentido heridos en sus creencias, cuánto 
fuego del cíelo llueve desda otras tribunas sobre 
Ins nuestras, y  aprendan i  teae r  tolerancia. Por 
lo demás, no me recurdeia ciertas glorias del 
Cristianismo y ciertas hazañas Je  nuestros an ­
tepasados católicos; p irq u e  si vosotros me pre- 
seutaís las torrea Bermejas de Orinada y el Nue­
vo Mundo apareciendo a  los conjuros <le la  l¿;la- 
sia yo os mostraré á España despoblada, sin r i-  
auaza sin industria ,  y i  nuestros pensadores
q u e m a d o s  en las hogueras, victimas d é l a  más
fe ro z  ia to la ra n u ia ,

P e r o  es ta  no es la cuestión que se discute, y 
vamos al presupuesto. Yo no hubiera hablado en 
es ta  cuestíou, a nu ser obligado por las lúplicas 
y  los m anlatoa de la minoría. E«to sin embargo, 
el presupuesto envuelve Us más altas cuestio- 
nea políticas y sociales, hasta  el punto  de que 
conocidas sus cifras se sabs la organización polí­
tica de cada país.

Y bien, señores; ¿era creíble que despues de

la revoiucíon de Setiembre subsistiera ea  el pre- 
su rnesto  la dotacion del Culto y Clero?

Señorea, la Iglesia no ha existido sino por la 
fuerza, por el poder de la  autoridad cÍT'l; así es 
que nadie ménos que los absolutistas deben e x ­
trañarse de lo que nosotros pretendemos. Todos 
los grandes cambios religiosos han sido im pues­
ta s  p : r  1* autoridad absoluta de un monarca: re - 
cuérdese á Enrique VIII, á María la  Sangrienta 
de Escocía, á  Isabel de Inglaterra, y  tendrels las 
grandes trasformaciosea en uno y  otro sentido 
im puestas por la  autoridad; lo cual prueba que 
no puede darse á  n ingún poder civil una au to ri­
dad muy grande.

Ea ináudable que los reyes se h :n  creído con 
derecho á  apoderarse de los bienes de ia Iglesia; 
y  yo 4 mi vez añado: sí los reyes han poiido 
quedarse eon una parte, ¿por qué no con el 
todo?

Pero dice el Sr. Moret que nosotros no hace­
mos más que dar á la Iglesia un a  compeusacion 
por lo que le hemos arrebatado. Y  bien; ¿tenía­
mos derecho á arrebatarlo, sí, ó no? E n  el p ri­
m er caso, no hay por qué concederle este presu­
puesto; y  si no teníamos derecho, no b as ta  una 
compensación; se necesita una restitución. Hay 
que restitu ir  al Clero catedral los 250 millones 
que cobraba en 1803: al de laa provincias de C as ­
tilla los 1 ^  que cobraba cuando Cárlos III abrió 
las informaciones para la contribución única; y 
hay que hacer á esta tener otras restituciones. 
N otad adónde os conduce esa teoría tan  contra­
ria á la verdad, pues la veriad  es que compen­
sáis á  la Iglesia de uua propiedad que era de to­
dos los españoles.

Pero los monarcas no se han apoderado solo 
de los bienes de la  Iglesia, sino tam bién de sus 
alhajas, de sna cálices, de lo que hay más sagra­
do entre loa objetos del culto, y bien sabéis que 
con el producto de ellos se han hecho algunas

guerras, entre las cuales podéis recordarla  da 
árlos IV contra los franceses.
Kl presupuesto del Clero español 08 deamesu- 

rado y casi inverosimil!, y para comprenderlo 
asi no hay más que comparar e con el de Ias_ de­
más naciones. A ustria paga 250 millones á su 
Clero, con una poblacion de 35 millones de habi­
tantes. El imperio francés, que siempre ha con­
siderado al Clero como un favorable elemento 
político, le consigna 120 millonea de reales en el 
presupuesto central; los departam entos pagan 4¡ 
millones, y laa provincias 89. Comparad aquella 
poblacion con la  nuestra, y versia de qué manera 
tan  fastuosa sostenemos nosotros á  nuestro C le­
ro, cortesano de Roma y el m ás ultramontano 
de Europa.

¿Conocéis un pueblo más católico que el bel­
ga? Pues paga al clero 20 millones, contando 
5 mil

paga
millones de habitantes; de modo que para pa­

gar nosotros lo ¡que la Bélgica, habríamos de sa ­
tisfacer solo de 00 á  70 millones de rea lea^ tírca  
de nosotros está  Portugal, que con 4.900,*X) al­
m as paga al Clero 17 millones. Da modo que el 
pueblo que más ^ s t a  en su Iglesia en Europa 
e se lpueo io  español, cuyo Clero, desde que sa 
acabó la guerra de la  Independencia, es el que 
m ás deservicios ha hecho y el que m ás ha co­
brado á su pueblo. Conalantemente viene recla­
mando en todo y por todo el Concordato, ménos 
en lo que ha debido cumplirse por su parte , y so­
bre todo, en el arreglo parroquial y  en el de las 
diócesis.

No quiero examinar la desproporcion que exis­
te  entre los municiaios y las parroquias, y diré 
sólo que en la provincia de Búrgos las contribu ­
ciones no alcanzan á  pagar al Clero. Por nuestro 
s is tem a, esa provine a se pagaría todos sus ser­
vicios, y entonces veríamos sí cuiiservab» un 
Clero tan  numeroso.

Apenas se comprende que haya en nuestro país
20.000 parroquias, cuando escasamente tiene
10.000 manicipíos

Y to lo  esto, ¿para qué? Ya no suceda lo que 
ta n  hábilmente nos pintaba haca pocos momen­
tos el Sr. Moret. Ya la Iglesia no es la  represeu- 
ta n te  de la vida , de la  inteligencia, del senti­
m iento, del a r t e ; ya la Ig lesia , si algo represen­
t a  bajo algún aspecto, es bajo su aspecto moral; 
y yo os digo : s i le  dejáis ese ministerio social 
que no quiero desconocerle, no comprendo vues­
tro presupuesto.

Reconozco la necesidad del Obispo para velar 
por la pureza del dogma, y creo que el Cura es 
necasano para velar por la  m oral; pero ¿tienta 
ese mismo carácter el Clero catedral y el cole­
gial, destinado únicam ente á  entonar salmodias 
que el pueblo ni comprende ni aprecia? ¿Qué 
destino tiene al Clero colegial y catedral de Ks-

{aña? C onservar'os esplendores artísticos de'la 
glesia, y esos esplendores no se pueden conser­

var hoy; asi es que nuestro pueblo no compren­
de esas salmodias.

(5« señoría lepó una nota de lo que ctusla* los 
Abades y  Octuintgos <« varias catedrales, jr eonti- 
K*a diciendo:]

El Clero catedral cuesta, pues, 28 m illones; y 
yo os d igo : ¿pueda comprenderse ese lujo fas­
tuoso de la Iglesia, que a  n íd a  conduce para el 
fin primordial, que es el de moralizar al pueblo?

Un ministro de Gracia y Justicia h a  habido 
proponía reducir á  38 las diócesis de l<;a- 
; Primado de Toledo, decía ese ministro 

en una  tertulia célebre, no se morirá de h am ­
bre con 100,000 rs  , n i  los otros Arzobispos con 
80,000; y asignaba á lo sd e in aa  Oblapos60,000 
reales. El Clero catedral, reducido á esto, n » ne­
cesitaba del Erario, bastándola la Bula de la San­
ta  Cruzada que debe tener y  cobrar. E í ta  pro­
duce U  millones de reales. Entregadle al Clero 
la  B ula , y á  vuelta de dos ó tres años p rvduciri 
2rt millonea: hoy la Iglesia lo descuida, porque 
lo recoge el Estado.

Luego anadia este señor ministro: para que no 
tengamos litigios sobre si pertenecen ó no á  bie-*

que se 
paña. E

nes eclesiásticos la s a d  
m óale a l  c le ro  c a te d ra

uiiiciones déla Iglesia, de- 
las ínacripcionea intrans­

feribles , y él se aoatendri fastuosísimamente. Y 
despues que habia dicho todo esto  el ministro á  
que me refiero, fijándose ea e l clero parroquial 
anadia: ¿cuantía parroquias hay? 18 000: puea 
convirtámoslas en 8.000; y  que ejers i el derecho 
de patronato no el ayuntamiento, sino el pueblo, 
que es el que tiene fé y alimento para todas las 
grandes iuatituciones. Por ese sistem a, ios feli­
greses que nombren pagarán; e l Estado, cmn- 
pliendo lo preveaido en la Constitución , garan ­
tizará este pago, y el clero será más índependiea- 
te. Tengo que liacer esta justicia  al ministro que 
esto proyectaba, por lo mismo que no es de mi 
comuulon política.

Y ¿por qué no se realizó este proyecto? Por el 
estado de esta  Cámara, por la  índole de las fuer­
zas de esta  m ayoría, con lae cuales cuenta m u­
cho el señor presidcrite del Consejo de aíaistroB,

Ayuntamiento de Madrid
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pero cuanta para no haoar nada. Dijalo ai no, lo 
que ba sucedido con la candidatura del duque de 
Géa./Va que apojaila pof una parte de la m ajo • 
ría, no lo ha sido por otra, por considerar que oo 
la  i'bliffaba á tanto la conciliación. Lo miamo ba 
Buoedido coa la candidatura del duque de Mont- 
pensier. Vienfi luego la cuestión de las alhajas de 
la coroau, y parte de la mhjoria oa abauduna, co - 
mo se dispone á hacerlo eu la cuestión próxima 
á discutirse sobra la Constitución de PuiTto- 
Rico.

Ahora se presenta la gran cuestión, la cuestión 
más irascendeutal, la de separación de la Iglesia 
y dul Estado, y tampoco eu esto reza la concilia- 
ci'jn para una parte de esta mayoría.

Esto prueba de una gran manera evidente que 
loa partidos eonsorvadores en tiempos rsTolucio- 
nariüs, lejos d.' ser un auxilio son uua reoiora, y 
surán necesarias nuevas catástrofes, nuevas 710  - 
lencias y una nuüva reacción que traiga una 
nueva revoLucion, para que nos libertemos del 
presupuesto <el clero.

Nos diréis que nosotros pretendemos la sepa­
ración de la Iglesia y del Estado. Es uua ver­
dal; pero agiotad todos los sistemas de unir la 
Iglesia y el Estado, y vereis que eso es lo que 
vi'.-ne resultando constantemente , ya sea el E s­
tado el que predomine, ya predomine la Iglesia.

Buscad el sistema medio, y en él encontrareis 
que h^y épocas en que la Iglesia predomina so­
bre el Estado, y sucede lo que sueedia antes de 
la revolución; y hay épocas en que el Estado es 
el que predomina, co¡no ahoru, y los ministros 
de Gracia y Justicia mandiu i  los Obispos como 
el ministro de la Guerra manda á sus soldados, 
y dice: «si yo pago y yo nombro, yo mandu;» 
y los ministros de la religión que hablan en 
esta Cámara, esos ministros que debian haber 
pedido coa nosotros la libertad para la Iglesia, 
la arrojaron sobre ese pavimento y estendieron 
la mano para pedir la paga d jl  preaupueato, esa 
paga maldita que debia haberles abrasado aque­
lla mano.

L a s  religiones, señores diputados, no se pue­
den im¡>oner porque sus preceptos soa iueviden- 
tes: si Imponéis una religión, Moareis muchos 
hipócritas, pero uo creareis ñáles. Las leyes 
coercitivas no pueden nada sobre el p^naamien- 
to humano, y eoe ejército asalariado coa 170 m i­
llones de reales no podrá hacer nada contra una 
idea, li-jte es el sentido general de toda Europa. 
N o  h a y  más medio de relacionar la Iglesia con 
el Estado que el sistema americano. Los purita­
nos fueron allá huyendo de la persecución reli­
g i o s a ,  y proilamaron la libertad coaipleta dé la  
Iglesia y del Estado, que desde entoncus esta 
escrita en las altas montañas y en los bosques 
vírgenes de America.

Ved lo que lia sucedido despues en Irlanda: 
aquella Iglesia pesaba grandemente sobre el 
pueblo inglés, y este la ha separado del Estado; 
en Suiza sé sieute ese m:smo movimiento de ae- 
paraeiori, porque los ortodoxos no quieren acep­
tar las predicaciones de loa que aceptan la doc- 
tr in i  de Oaming, y consideran el catolicismo co­
m o  una gcan escuela moral, y á Cristo como el 
primar lioinbre de todos los algios. El Concilio 
va á declarar la infalibilidad del Papa; y si esto 
sucede os encontrareis con que vuestra Consti­
tución es imposible, y c«n que para evitar una 
pugna á cada paso con la Iglesia, y una |)ugüa 
á eadtt paso dentro de cada lamilla, tendréis que 
realizar lambien-vosotroa esa misma separación.

Pues ai io habéis de hacer entonces, realizadlo 
desde luega, y suprimid ahora esta presupuesto.

E ls e ñ o r  VICEPRESIDENTE (Q o tlr ig u ez );  Se 
su sp en d e  esta d iscu s ió n .

Ocd¿n djl dia pira  manana: sorteo de seccio­
nes, dietsmínes delacomisiou de casos de re- 
elBOvsioa, y continuación de la discusión pen­
diente.

Se levanta la sesión.
Eran las doce y media,

EL PENSAMIEOTO ESPAÑOL,
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PRUDENCIA.

Todos los partidos que tieneu  g ra u  fé y 
entusiasm o, y m ás a ú n  los que por defender 
u u a  causa ju s ta  y  san ta  es tán  dispuestos á 
a rro s tra r  todo géuero de peligros en  la  con­
fianza de que la  victoria  h a  - de coronar a l­
g ú n  dia SU8 esfuerzos, suelen pecar por fal­
t a  de cau te la , m ostrando que sólo poseen 
un a  de las dos condiciones que N uestro  S e- 
Sor y  M aestro recom endaba á sus  d isc ípu ­
los, d isiéndoles: sed cándidos como la  pa- 
orna y  prudentes como la  serpiente.

E l partido  carlista , pareciéndose en  esto 
á  cierto partido  revolucionarlo, fué siem pre 
palom a que se dejó cazar de los gavilanes 
de  la  política, ú q i c o s  que iian sabido apro- 
vecliarae en  E spaña de todos los entusias­
m es, de todas las generosas espansiones de 
los partidos radica;es. L a  nobleza, la  caba ­
llerosidad y  e l desinterés conque los defen­
sores del a l ta r  de Dios verdadero y dp) tro ­
no del l ley  leg ítim o , h an  presentado cons­
tan tem ente  su  pecho á los dardos de bus 
eu tm ig o s , es cosa que nadie se rá  osado á 
negar; pero esa nobleza, esa caballerosidad, 
ese desinteréd no han sido sazonados con la 
indispensable cualidad de la  prudencia, de 
la  cua l pende por 1o com ún e l éx ito  de las 
graudeo  empresas.

T ra tam os con hom bres, con hom bres lle­
nos de perversidad y m alic ia , que solo tie­
nen  el ánimo a ten to  a l  modo de lo g ra r  me -  
jo r  los fines que su egoismo les propone, y 
no los que ordeoa e l deber y  ex ige el bien 
d;8 la  p a tr ia . ¿Cómo nos h a  de bastar, para  
no salir perjudicados en  tra to  eeraejaate, la 
cat.didez de la palom a? ¿Cómo no hemos 
de m enester la  p rudenc ia  de la  serpiente? Si 
tra tá ram o s  con ángeles , ¿qué es con án g e ­
les? eí tra ta ram os siquiera con gen tes  de 
b ien , con verdaderos c ris tianos, m uy en su 
la g a r  es ta ria  que no hubiese en  todos nos - 
otrijá n i  u n a  sola g o ta  de hiel, y  a u n a t i  co n ­
vendría  m ucho no arrinconar la  prudencia, 
como a rm a  in ú ti l ,  porque h as ta  en  las cosas 
m ás sanias es necesaria, que por algo figura 
en el ni'imero de las virtudei', y ''So que es 
cualidad diotintlva de lu serpiente.

Decimos esto, que ciertam ei.te  no es nu e ­
vo en  n u es tra s  columnas, a l ver el feeueral 
entusiasm o coü que nuestn .3  am igos f-a'.u- 
dan  el nuevo período de vitalidad y e. ergía 
en  que el pnrtido carlis ta  acaba  de enírar. 
L a  lucha electoral ha  reanim ado notable­

m en te  el esp íritu  u n  tan to  apagado, a u n ­
qu e  jam ás abatido, de los que b a n  contesta 
do siempre con u n  no im porla  á los reveses 
de la  fo r tu n a  y  á  los eusaSam ientos de In 
desgracia . La form acion de com ités e n  to ­
das las provincias; la  au to ridad  y  la  deci­
sión de las personas que se h a n  puesto al 
frente  de esas ju n ta s  con iin  valor y  un  
desprendimiento que n u n ca  seráo b a s ta n te ­
mente Bgrader.idos; la  disposición que se 
m uestra  en todos nuestros am ibos á no es­
casear sacrificios, por duros que parezcan , 
con ta l  de con tr ibu ir  en a lgo  a l triunfo  de 
la  justic ia , fin altísim o que qos proponemos, 
dicen b it a  á las ciaras que si oportuna  y 
conveniente liH sido en otras ocas io n -s la  
rocom enJacioa de la  prudencia, nunca  m ás 
que ahora, porque nunca  más que ahora  la  
fundada pero  ciega  coofianza en e l éxito  
puede d a r  a l traste  con los planes mejor 
combinados.

Ya nadie ignora  que el Crobierno y  sus 
periódicos y  sus ag'entes apelan  al recurso 
de a la rm ar al país con rum ores de t ra s to r ­
nos reaccionarios, siem pre que se presenta 
a lg u n a  cuestión g rav e  quo reso lver , o ra  se 
tra te  de votaciones im portan tes en  las Cor­
te s ,  ora de elecciones, ora de candidaturas 
p a ra  el trono . Estos dias h a  podido obser­
varse que m ientras el pueblo  daba cierta 
intención s in iestra  á la  g ra n  parada  que si 
m u ltán eam en te  se ha  de celebrar en  Madrid 
y B arcelona, los diarios m inisteria les t r a t a ­
b a n  de fijar las  públicas m iradas en los t r a ­
bajos de los carlistas, y  en ios subterráneos 
preparativos que hacen  p a ra  recibir u n  nu e ­
vo escarmiento. Todo esto es pura  invención 
de esos policías d iarios, de esos corche­
tes periódicos que tra tan  de p ag a r  e l peda­
zo de p an  que el Gobierno les a rro ja  s i r ­
viéndole de sabuesos de la  peor especie; pero 
invención y  todo, bueno es que nuestros am i­
gos uo den e l m ás leve pretesto con alguna 
ligera  im prudencia  para  que los sabuesos 
ladren.

Que h a y  m ucho que trab a ja r , es in d u d a ­
ble; que debemos invadirlo todo y  buscar á 
nuestros adversarios en sus m ism as trinche ­
ra s  y com batirlos y  vencerlos con sus m is ­
m as a rm a s ,  es ev iden te ; porque el rey  lo 
m anda  , y  lo m anda con razón y  fu n d am en ­
to . Pero  todo esto debe ser hecho con el 
tacto  propio de los hom bres e x p e r to s ,  síq 
m ás ru ido  que el indispensable p a ra  que 
n u es tra  fuerza y nuestra  organización sean 
conocidas por aquellos que esperan algo 
fo r m a l  p a ra  ven ir á form ar en  nuestras  filas; 
todo esto hecho con la candidez de la pa lo ­
m a ,  pero con la  p ru d en c ia ,  con la  prove­
chosísim a astucia  de la  serpiente.

Sea cua lqu ie ra  la obra  que tra tem os de 
em prender, vayam os siem pre con la  idea de 
que nuestros  enem igos nos acechan ; que 
buscan  u n  p re testo  para  cruzarse  en n u e s ­
tro  camino y  co rta r n u es tra  m archa; que 
ansian  u u a  excusa  p a ra  cae r  sobre nosotros 

descargar en nuestros pacientes hombros 
todo el peso de su i ra  y de s u  aborrecim ien ­
to . Pensemos m ás en  ellos que en  nosotros 
mismos; m ás en b u r la r  su  diligente ódio que 
en  apresurarnos p a ra  l l e g a r á  nuestro 151 .

'Debemos adem ás portarnos con ellos co - 
mo ellos se porten  con nosotros: a l caballero 
tra ta rle  como caballero; al asesino como ase­
sino. Seam os com placientes y  espansivos, 
aunque no dejando de g uardar la  conve ­
n ien te  reserva , con los hom bres de bien, 
sean cualesquiera sus ideas políticas. Ellos 
se jonvenceráu cuando en nuestros  propios 
hechos vean la bondad de nuestras  doctri­
nas. Seamos im placables con los bribones, 
porque de ellos nada podemos esperar sino 
deslealtttdes, alevosías é infamias. A yer d i ­
mos cuen ta  de cierta pa rtida  de la  Porra 
que h a n  formado los carlistas de uua pob la ­
ción para contrarestar la s  coacciones de otra 
pa rtida  liberal del mismo género. Hé aquí 
u n  excel u te sistem a, en  el órden m ateria l, 
que no recomendaremos bastante á  nuestros 
am igos. Repeler la fuerza con la  fuerza eu 
caso de necesidad es de un  efecto m oralsor- 
prendente. Se p trm ite , por ejemplo, á  los li­
berales ir  á  vo tar con fusil ó trabuco; pues 
vayam os nosotros, si es posible, con cañón. 
G ritan  ellos; gritem os más. Asi como asi 
quien oiás g r i ta  suele llevarse la  palm a. Y si 
la  autoridad de un  pueblo comete u u a  a rb i-  
t ra r ie la d ,  que no pase sin  protesta. Apélese 
inm ediatam ente á  la  au to r id ad  de la  pro­
vincia, y si esta no hace ju stic ia , a l m in is ­
tro  y  luego á las Córtes y a l m undo entero, 
si es preciso, p a ra  que á fuerza de ru ido  no 
dejemos dorm ir n i  com er en paz  á nuestros 
adversarios. ¡Ya que nos comen las entra 
ñas v e a m js  si podt?iaos darles uu a  ind i­
gestión!

E n  cuanto  á la  m in e ra  de organizarse  
creemos que lo lU'jür es dvjjar en c ie rta  l i ­
bertad á  las prov.uci .s p a ra  que determ inen 
el modo y  la  f j rm a  con aiT.--gI> á ¡as c ir ­
cunstancias loe úes. T J jg a s e  siempre espa­
cial cuidado e;i que figuren al frente  perso­
nas de represeutaciou, de arra igo  y  d e re c o -  
no :ida  probidad, ro leáudo las  de hombres 
in te ligen tes y  a.,tivcs. Claro es que la  l ib e r ­
tad  de las provi .cías no ha  de degenera r  en 
absoluta  independencia que te n g a  todos los 
visos de an a rq u ía . Sus proyectos han  de 
conformarse á  uli proyecto común y  sus ac - 
tos han  de tener solidaridad con los ac tos  de 
los demás.

P ara  h ace r  todo esto hemos recom endalo  
a  prudencia. Pero tampo^,o e.í:a sola b a s ta :  

es ntic.í.-iaria tam bién la  paciencia .
Todo éxito se fanda  en la  oportunidad. 

La com bina ;ion m ás feliz y  uiás háb il se 
desbara ta  c jmo un  castillo de aaipeí; con u n  
arratiqite  d-j imtiaciencia ó con u u a  te n ta ­
ción de pereza. ¡Qtié vale la  f ru ta  m ás deli- 
cio.“ía  si no se la  doja sazonar ó si se espera 
á  que ca iga  d f l  árbol y a  po Irida? ¿Qué v a l ­
d rán  los generosos esfu“rzos de nuestros 
am igos si no ag u ard an  k  que la  P rov iden ­
c ia—de la  que ta n to  salemos olvidarnos — 
indique e l m om ento  p -opicio, y  el hom bre 
elegido p a ra  este  caso por la  Providencia 
en tienda  su  indicación?

Aprendamos de un a  vez lo que nos con­
viene. S eam o sy assrp ien tes  sin  df-jar de ser 
palomas, que ha r to  tiempo h e jio s  sido p a ­
lomas cándidas exhaustas  de aque lla  p r u ­
dencia aconsejada por e l Divino M aestro.

FALTA YA LA PACIENCIA.

¡Cuán dignos ee hacen del nombre que 
llüvan los representantes del pueblo  cuando 
de la  Ig lesia  se tra ta !  ¡Qtié sesión la  de ano­
che! Ponem os parte  de ella en este número, 
p a ra  que los españoles se escandalicen y co­
nozcan bien á los profanadores de su  honra , 
á los que u ltra ja n  sus creencias. Pobres 
m urciélagos á quienes deslum bra  y  a tem o ­
riza  la  luz del dia, de alas pesadas y  raq u í­
tico vuelo, no pudieiido elevarse á las se re ­
nas regiones de la  g randeza y de la  verdad, 
se a rras tran  por el fango de la  tie rra , y allí 
encuen tran  la  .‘•atisfacciou de todas sus no ­
bles aspiraciones. U n  mercado y  un  ferro­
carril: hé ahí IcB únicos bienes porque debe 
su sp ira r  e l hom bre.

U n a  institución que, como la  Iglesia ca ­
tólica, tiende sus m iradas y  dirige sus pa ­
sos hácia lo infinito, ilum inando las frentes 
con los resplandores de la luz e te rna , y  h a ­
ciendo oír a l a lm a des te rrada  los ecos de 
u u a p á t r ia  que se esconde m ás allá del fir­
m am ento  y  tiene por escabel los m undos 
estelares; u n a  institución que ennoblece al 
hom bre  hasta  un irle  con la d ivinidad, y  que 
ejerce el suave infinjo de su am or sobre las 
in te ligencias y  los corazones, rig iéndolas y 
vivificándolos; un a  io s ti tu ñ o n  que am para  
to jo s  los infortunios y sublim a todos los do - 
lores, que enciende en los pueblos la  a n to r ­
cha  del b ien  y de la  m o r a l , alim entando 
BU fuego á t r a v é s  d é la s  edades y g en e ra ­
ciones, que rep ite  sin  cesar a l oído del h u ­
m ano linaje los cantos de la  esperanza in ­
mortal, y  h ace  dulces las penas de la vida, 
no dice nada, no h ab la  nada  á los que tie ­
nen seco el corazon, ba ja  la  m irada, oscura 

deslum brada  la  m ente.
¿Qué fa lta  les hace á e llo s la  Igler:ia?¿Qaé 

saben ellos de las cosas del a lm a y  de los 
misterios de la  vida? Dadles abu iidau te  m e ­
sa y habitación cómcda, y  n ad a  m ás os pe ­
d i r í a .  Por eso c!araan contra la  propiedad 
de la Ig lesia , acusándola  de rém ora  del pro - 
greso y de la  civilizaci^m. jln^iensatos! ¿Dón­
de es ta rían  ellos, dónde la  civilización, si 
no fuera  por la  Ig lesia , siempre o iiada y 
persegu ida , pero siem pre am ada y  venera­
da , siem pre bienhechora y  fecunda?

Los bienes de la  Iglesia: hé a h í  el blanco 
da las iras  de la  revulucion. Ya sabíamos 
nosotros qu e  la  voz de nuestros legisladores 
no dejaria  de c lam ar contra ellos, queriendo 
despojar por en tero  á la que h a  sido in icu a ­
m en te  despojada. La revolución m ira  con 
ánsia  envidiosa el pan de qu<i se a lim entan 
los m iaistros de Dios, y  para  arrancárselo  
de las m anos, se desa ta  en  in ju r ia s  contra  
la  Ig lesia  inm aculada, queriendo m anchar 
su brillante m a je s ta l ,  con i-l lo lo del in su l ­
to  y de la  caluui*iia.

Bravam ente se portó a ^ e r  e l S r . Üárcia. 
Jál, que no hace  m ucho fué m irado en las 
Córtes como ente risible, y  llevó sobre sí 
e l m ás espantoso ridiculo, ay e r  repugnaba, 
no j a  á los católicos, pero tam bién á todo 
hombre de buou sentido. C'juibuti.-nJo t i  
presupuesto eclesiá>tico, no hiz> uiás que 
in su lta r  y  den ig ra r  la  rd ig io n  le  >us pa  Ires 
llenando de im properios á  la  persona a u ­
gusta  de! Vicario de Cristo, acoaipailáudo- 
los de sandeces y necedades. C um préniese 
bien, que e l S r . Moret, que sí d ista  irfucho 
de se í  un  ferviente católico, estim a al menos 
el propio decoro, rechazara  indignado  en su 
discurso las irrespetuosas frases del señor 
B irc ia , y te rm in ara  diciéndole, que «si las 
razones que aduce  en sus tésis, son como 
las que h a  usado en  las dos sesiones e n  que 
se le ha  oido h ab la r , él esperaba  no a d q u i ­
r i r  nunca  las condiciones necesarias para
contestarle.»

Parece que no se le puede decir m ás á 
un  hom bre que, como el S r. B árc ia , p resu ­
me de lleuar cum plidam ente su  puesto en el 
Congreso y, por cierto que nadie te n d rá  por 
in justas las frases del S r . M oret; porque, 
e fec tivam ente , p a ra  con testa r  a l Sr. B i r ­
cia ;ieria preciso ser como él.

Habló luego el S r. C a-teU r, y  auoque 
variando  la  forma, eo el fondo se diferenció 
poco de su compañero e l S:’. Bárcia. Así lo 
qni- re  la pasión política, así lo exige el ódio 
al catolicismo, que es la  religión del sufri­
m ien to  y de la  hum ildad . De nada sirve que 
los hechos brillen con luz resplandeciente y 
hablen con elocuentes vuees , cuando no se 
quiere ver  n i oir; no  contendrá la  verdad

his tó rica  á  un  ca tedrático  de h istoria , s i 'e  
conviene asen ta r  falsedades; no confesará la  
inm ensidad  del espacio y  la  extensión del 
horizonte , el geniecillo de chicas alas que, 
como la  mariposa, no  puede elevar su  v u e ­
lo por c im a de las fl-)res de los jardines. 
P a ra  esto=t genios ¡es tan  estrecho el catoli­

cismo !
¿Cómo se a treve  el S r .  C astelar á decir 

que todos los cambios religiosos h a n  sido 
im puestos  por la  au to ridad  absoluta  de un  
monarca? ¿Qué m onarca convertía  á  los 
pueblos, cuando los m ártire s  enrojecían cou 
su  san g re  las a renas del circo, y  los apostó­
les de la  Criiz a trav esab an  los bosques g e r ­
m anos y  la s  b ritanas p layas, y  dom aban la 
ba rb á rie  y p lan tab an  la  sem illa de salud en 
el corazon de las generaciones? ¿Qué m o ­
narca  i rá  con los esforzados hijos de Loyola 
y de Ja v ie r  á  d e r ra i ia r  su generosa san g re  
por llevar la  luz y  el bien á laa regiones de 
O riente y  del Nuevo Mundo? C ite el señor 
C astelar á E nrique  VIII y- á Isabel de In ­
g la te rra , que llenaron de horrores á los p u e ­
blos, par  p lan ta r  el árbol m aldito de la  p ro ­
tes ta ; recuerde loa desórdenes de Munster, 
la s  crueldade.í de todos los reformadores, las 
violencias de los príncipes y  pueblos cor­
rompidos p o r  ellos. Donde quiera  que se ha 
querido  establecer el libre exam en , como 
tam bién  su  hijo el liberalismo moderno, 
a llí han  ido los horrores, la  venganza, las 
viuleucias, l a  m uerte , el esterminio: para 
a r ra ig a r  la  semilla de la fé católica, no se 
h a  derram ado  otra  sangre que la de los m ár ­
tires  y  confesores.

A s í t s t a h a  dado frutos de bendición , y 
l a P r u tü s t a y  la  rei/olucion han  causado  do 
quiera  ru in a  y  estrago . ¿Cómo se a treve  el 
S r .  C astelar, repetimos, á decir que la Ig le ­
sia  ha  hecho poco y  que hoy  no hace nada 
por la c iv ilizac ión , que ha causado y  causa 
g randes males á  los pueblos, culpándola  de 
su  a tra so  y  de su  m iseria? ¿ Q u ién  ha  fun ­
dado las naciones, los m unicipios, las  leyes, 
Ifts costum bres, m as que la  Iglesia católica? 
¿Quién si uo  ella ha  derram ado en los pue­
blos la luz de la  c iencia y  el esplendor del 
a rte?  ¿Quién ha abierto  las universidades y 
colegios, creado las bibliotecas y  dado im ­
pulso á  todos los conocim ientos hum anes, 
sino la  Iglesia católica?

E l m undo está  lleno de sus m a ra v i l la s , y 
la  gárru la  sofistería no bas ta rá  á hacerlas 
olvidar. Concretándonos á  n u e s tra  pá tria , 
todo EU esplendor, toda  su historia, su  lite ­
ra tu ra ,  su a rte , su ciencia, sus códigos, to ­
do lo debemos á  la  Iglesia ca tó lica ; la Ig le ­
sia de los Concilios de Toledo y  del Fuero  
Ju z g o ; la  Iglesia de O ovadonga y  de las 
Navas, de G i-anala  , del N uevo Mundo , de 
Lepanto  ; la  Ig lesia  de Lúeas de T u y  y  R o ­
drigo Giménez de Bada; la  Ig lesia  de Alfon­
so X  el S a b io ; la Iglesia de Cisneros y de la 
Políglota , de Arias M ontano y  de Luis Vi­
ves, de  Melchor Cano y  de S u a rez  ; la Ig le ­
sia  de Felipe II y  del E scoria l; la  Iglesia

de la democracia eo la forma de Gobierno, n  l i  
Rep'ibliCA. Pe^o vano tm»iacro d« R tpa-
blica sino la hbpública vbrdadeb í, la q«e me-
ior garantiza los derechos naturales del hombre 
Via soberana independencia de los organismos 
políticos. Por esto la p r o c la m a m o s  to d o b ;  pero 
no meramente por si mismas; como si temenao
la  República todo lo demás, jua tie iay  hbertatt,
importara ya poco. , , __

De eata suerte, siendo el foado del ideal demo* 
crátioo violado y desmentido allí donde no se 
reconocen y cumplen sus priacipioa, ,r siendo 1» 
República su genuina forma, no 69 meaos esen - 
cial para la democracia uno que otro elemento, 
y no será demócrata quien ambos no admita y 
proclame. Bn eslsísntiio no hay más demócrata» 
que los demócratas rep%tbiicaHes.»

Parécenos que la  band-^ra aparece b a s tan ­
te  des-legada en los párrafos precedentes. 
La república verdadera , no un sim ulacro  
de repúb lica , gu ió  a l partido  democrático 
unido a l  com bate, y  e n  esta bandera  p rom e­
te n  fijar los ojos los firm antes del m in íf ies-  
to . P ero  los políticos modernos, que se rien  
de los distingos escolásticos, porque sin d u ­
da  no se h an  tom ado el trabajo  de es tud ia r ­
los, h a n  establecido o tros m ás adecuadas á 
las ex igencias de la  época, y  de aquí, que 
según  el mencionado manifiesto, pueda uno 
de sus au tores ten e r  fijos los ojos en la re p ú ­
blica y  ad u la r  serv ilm ente  á uo  m onarca , 
reconocer y  p roclam ar en absoluto los p r in ­
cipios democrático!», pero guardárselos bajo 
siete llaves por exigirlo  a s i la s  condiciones 
históricas.

E sto  sin  duda ha  m otivado la  g ra n  d iv i­

de Teresa d e ’ Je sú s  y  de Luis de  L e ó n , de 
H erre ra  y  de Rioja , de Murillo y  de Velaz- 
qu-cz ; la  Iglesia q u e  levan taba  las ca ted ra ­
les de León , S e v il la , Toledo y Biirgos ; la 
Ig lesia  que a len tó  e l fuego del patriotismo 
eu  la  g u e rra  de la  Independencia; la Ig lesia  
que fundó los asilos del dolor, de la  m iseria 
y de la orfandad; la  Iglesia, que con sus h e -  
ró icas v irtudes , avergüenza  á sus ca lum ­
n iadores y  á los que , debiéndoselo todo, 
qu ieren  a rran car h as ta  el pan que su s te n ta  
á  su? ministro?.

¡,\h! si la  justicia de Dios perm itiera  que 
por u n  m om ento se cum pliesen los desig ­
nios de  la  revolución, ¡ay de la  pátria! ¡ay 
de la  S!'C¡odad y la fam ilia! A cusáis á  la 
Iglesia de h ib e r  em pobreciio  a l pueblo, y 
no veis que la  m iseria  empezó cuando  la 
Ig lesia  fué despojada. Ricos e raa  los p u e ­
blos c u a o lo  la Iglesia;, m  idre  am orosa, po­
seía bienes. A hora los pueb'.os padecen h a m ­
bre y frió y desnudez, porque la  Ig lesia  está  
perseguida, y sus bienes los devoró y  devo­
r a  la revolución, que es la  t i ra n ía  y el azote 
dé las naciones.

S I  P ií‘M o ,  m uy  da lo á  desen terrar c ier­
ta  ch--e de rlocumentoí, reproduce hoy, con 
bien poco tino  por c ie rto , uno im portante, 
que es la  p rueba  más scxbada de I t s  p r o ­
fundas divisiones que en  el tra scu rso  de a l ­
gunos niesíís h a n  destrozado a l naciente 
p a rtí  lo republicano e ípañol. E s  el ta l escri­
to el manifiesto que este partido  dió el 31 de 
O ctubre de 186á, y  va  firmado por los repu- 
blioauos principales de aquella época. Así 
es, que al lado de la  firma de Rivera, ap a ­
rece la  de F ígueras ; las  de H artos  y Becer­
ra  hállanse jun to  á las de Castelar y  García 
López, y h as ta  la  de Eugenio  G arc ía  Ruiz 
cam pea no léjos por c ierto  de la de Roque 
B 'ircia. Piics bien, e n  .:se docum ento céle­
bre h a y  párrafo j im portan tes , confesiones 
p rec io sas , enseñaiizas magnificas p a ra  el 
fu tu ro  m onarca  democrático, que nosotros 
debemos recoger. Hélas aquí:

«¡Qje hoy, dice, sean los derechos individua-
leo, LA AUl'ONUMÍA riBU MLSlClPIO T DE LA Pao- 
VISCIA, L A  SJBEaANÍA DB LA NACION YBL SUFR.t-
Gio uNivisusAL para nuestro partido, como la 
atmósfera para el planetal Hoy que ea el dia de 
la victoria, Jijemoi nuestros ojos en la bandera 
que nos guió á todos ol coit^xte.»

Veamos ahora  cuál es la  bandera  que guió 
á todos unidos a l combate:

«Sin duda, prosigue, el principio fundamental

sion que se adv ie rte  en tre  los an tiguos de ­
m ócra tas , de los cuales a lg u n o s , fijos los 
ojos en la república, andan  m endigando  un 
re y  de p u e rta  en p u e rta  por todos los p u e ­
blos de E u ro p a , ín terin  estos p roclam an la 
repúb lica  federal y aquellos la  u n i ta r ia ;  e s ­
to  ha  m otivado tam bién  que con la  aquies­
cencia y  hasta  la  cooperacion de muchos y 
notables d em ó cra ta s , que reconociendo y  
proclam ando en absoluto  todos los derechos 
no creían  cum plidas sin duda las condicio­
nes h istóricas  p a ra  S’i ejercicio, h a y a n  sido 
conculcados, no ya  los derechos del c iuda ­
dano, sino los derechos del hom bre, y  a s e ­
sinados sin  formacion de causa y  con c ru e l­
dad in au d ita  m u lti tu d  de españoles con e s ­
carnio de la ley  y  befa de la  m oral pública. 
¡Deígraciados m ártire s  de M ontealegre y 
de otros pun tos  , á quienes las condiciones 
M slóricas  condenaron á  m orir  como bestias 
en el p leno y  absoluto im perio de la  demo­
cracia  y  de loa derechos absolutos! A fortu ­
nados d em ó cra tas , á quienes esas mismas 
conüciones  perm iten  v iv ir a leg re  y  opípa­
ram en te , sin que lo g ren  tu rb a r  sus goces 
los lam entos de tan tos  infelices, m uertos  sin 
formación de causa  , pero á  los gritos de 
«¡vivan los derechos absolutos!»

Mas dejemos recuerdos la.“itim030á y  ha ­
blemos de cosas alegres.

Hemos visto como por el portillo de las 
condiciones h istóricas, a lgunos de los p a r ­
tidarios de la  repúb lica  se escaparon  á  la 
m onarquía . S i lo acertaron  ó n o ,  díganlo 
por u u a  parte  los federales m uertos  y  em í-  
f jrados, y  por o tra  los demócratas que han 
hecho causa com ún con los rad ica le s ; díga­
lo sobre todo el S r . B ecerra  , p a ra  quien si 
nose h a  cumplido las consabidas condicio­
nes  , se  han  realizado los sueños de Já u ja  á 
ju z g a r  por la  relación de los sueldos que d is ­
fru tan  é l , sus parien tes  y  sus allegados. 
Héla aquí según  la  pub lican  varios perió ­
dicos:

tFamilia de Becerra. D. Manuel Becerra, m i­
nistro de Ultramar, coa 120,000 rs., y diputado.

D. Rafael Coroael y Ortiz, hijastro de Bscerra, 
oflcial de Uuberaacion primero coa 30,000 rea­
les, y luego oficial de üraoia y Justicia con el 
mismo sueldo; pero con la categoría de presi- 
deate desala, y diputado.

D. Eduardo Martínez de la Cámara, pariente 
de Becerra, ofliial del Ultramar, con yu,000 rs.

El administrador de Haeiead» de Lugo, pa- 
rieate de Becerra.

D. Salvador tíauUte, parienta de Bscerra, go­
bernador da Lugo.

Ua portero del ministerio de Ultramar, con 
lO.OOÜ rs., colocado pur haber sido criado del se­
ñor Becerra.

D. .José iluilaz, ad niniítrador eu Cuba, con 
IOÜ.0 6 0  ra., pariente de Bscerra.

D. Mariano Sapiriño, pariente de Becerra, em­
pleado ea Paerto-llico con 80.000 rs.

D. Ramoa 'Jastelñeiro , pariente de Bícerra, 
empléalo eu Cuba con 90 000 rs.

D. Mariauu Manuel Glastonera, pariente de Be- 
ceria, empleado en Cuba con 60 OUO rs.

D. Pedro Fu^eyeria, pariente de Becerra, em­
pleado en Cuba con tíü.OOO rs.

D, Nicolás Soler y Becerra, pariente del mi- 
nietfo de Ultramar, empleado eu Cuba con 80.000 

os
D. Ruperto Solís y Martines, pariente de Be­

cerra, empleado en Cuba con 100.000 rs.
D. Fulgencio de Soldevilia, pariente de Becer­

ra, empleado en Puerto-Rico c o q  60.000 rs.
D. PeUyo Suñoira, pariente de Becerra, em­

pleado eu Cuba con 80.000 rs.»

N uestra  im parcialidad  nos obliga á a ñ a ­
d ir  que según  E l  P uente  de A lco lea , e l se­
ñor B ecerra no tiene o tro  parien te  empleado 
que e l S r . Coronel O rtiz  ; pero séanos per­
mitido observar que por m ucha in ven tiva  
que tenga  ( i i l  B la s ,  a u to r  de  la  p recedente  
lista , no  parece probable que liubíesa d e s ­
arrollado esa cualidad en g rado  ta n  e x t r a ­
ordinario como da  á en tender e l periódico 
defeusor del señor m inistro  de U ltram ar.

L a  Ib er ia  dice que va á celebrarse u n a  
g ra u  ju n ta  de carjis tas en  Bayona. Con este 
m otivo les aconseja que ab ju ren  de sus  e r ­
ro res  y reconozcan s u  im potencia .

N o es m ala idea. Los carlis tas deben  a b ­
j u r a r  de sus  errores en  m anos d e lS r .  Kivero 
como este ab ju ró  de su republicanism o en 
m anos del gen era l P r im , y  como este h ab ía
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abjurado an tes  de su isabelismo en  manos 

del dnque de Montpensier.
Esthr- abjnraciunea son m u y  comuiies e :.-  

tre  los liberales, y por eso no es m aravi . i
qu e  aconsej ' i i  á  los carlistas Súlo q u ;  
109  en vez de ab ju ra r , ju ra n  que uü
h a n  • v i7  v n i pnsegir basta  q.ie acab.i! 

con fcl uLiciikÜsmo.

Pero  La Ib er ia  dice algo m ás. L a  l le n a .  
aconseja tam bién  á  los carlistas que reco ­
nozcan ísu im potencia.

Los carlistas no pueden hacer u n  reboño- 
cim iento sem ejante enando los liberales r e -  
conoceu precisam ente lo contrario . L a  P oli-  
t ica  da u n a  p rueba  de ello.
Refiriéndose á  la notic ia  dada por u a  diario 
sobre si a lgunos personajes del carlismo 
liabian  acordado pub licar varios periódiccs 
en E spaña, dice La, PolUica\

«Esto ú ltim o no e o s  parece probable, pues 
tan to  en Madrid como en  proTincias hay j a  so­
brados periódicos carlistas, y fo r  ci«rto f  «e no 
dejan de ser notables el ardor con qut combalen y 
el nintero de sMcritores con qv.e enenían.i

E s ta  ju s ta  observación de L a  P o lítica ,  
q 'ie  se funda en hechos innegables, demues- 
t i a b i e n á l a s  claras que es u n a  soberana 
ridiculez pedir al partido carlis ta  que reco ­
nozca au im potencia.

E l partido  ca r lis ta  dice, au n q u e  en  s e n ­
tido opuesto, como los revolucionarios f ra n ­
ceses: C a ira .

ó reconocen que esoi pájaros de m al a g ü e ­
ro. sem ejantes á  ctrs-s que ■ a r ru n ta n  las 
LataLia-s, a u g u ran  lap rox im i i d  de nuestro 
triunfo  y 'a  ru in a  del l ib e r t ,  mo.

T al Vez tenga r^Kon el diaria esparterista.

E l  U n iversa l ¡nuy á ¡. .'hos que se 
h ay a  obligado á  ir  á  Mtsa á u u  oficial de 
ejército  que se n e g a b a  á ello, fundado sin 
d u d a  en la  libertad  religiosa.

¡Terrible trance! u n  pobre hom bre á quien 
se le Ueva á  la  fuerza á la  Iglesia u n  cuarto 
de hora  por sem ana.

¡S iquiera fuese v o lun ta riam en te  á ganar 
un  crecido sueldo, coino va  todos los dias 
U niversa l, no á la  Iglesia, sino á la  comisa­
ria  de los Santos lu g a re s , á cu idar de la 
t ie r ra  San ta , á  velar por los pobres frailes 
que a ll i  nos represen tan , á  vivir, como quien 
dice, de la s  lim osnas de los fieles en treg a ­
das por am or á e se  Dios á  qu ien  de continuo 
m a ltra ta  el diario progresista!

v a c a n o s , que se jac tan  
1

Parece que el Estado debe á la diputación 
provincial de V aleaeia unos cnaroiita millo-

nes de reales. __________ ______
Y supuesto que les debe, claro está que la  I estos no n  cesitan ju ram en ta rse  n i  fir- 

diputacion no los ha cobrado. Verdad ê s que | jjjar pactos de n in g u u a  especie para  cacn-

de trae rnos la 

luz. ¡La luz f CP jas té! V eri -A 'ine á 
los chinos le¡> meteu i » v los ojos la  luz en 
cajas de ópio. Es el mi^iii'i sistema en todas 

nartc.-i.
•• • —  

ü -  ’-Hmi' -'J Impa- ' i i l  se 1.a pro- 
pue¿u. no  úejur uii paz á las carlistas. Hoy 
da á sus lectores la  estupenda noticia de que 
«muchos comités se han juram entado , for- 
m an lo  lo que  llam an el pacto, y  según p a ­
rece, á esta organización respondía la  o rg a ­
nización en  M adrid de comités ó ju n ta s  que 
el gobernador no ha  creído deber au to ­
rizar.»

P o r de pronto, diremos que no hay  u n a  
palab ia  de verdad en  estas notician de S I  
ImparciaX, sin exceptuar lo que atribuye 
al gobernador de la  provincia, que ya  dijo 
ayer, y hoy repite no sabemos con qué fun ­
damento ni p ara  quá fla. E l gobernador de 
Madrid no h a  negado hasta  ah o ra  a u to r i ­
zación n in g u n a  á la  ju n ta  cen tral de  M a­
drid, ni esta la h a  pedido.

Por lo demás, E l  ¡tnparcial que tiene p o ­
derosos motivos p a ra  couocer c iertas  cuali­
dades de los carlistas, sabe perfectamente

La direceion general de contabilidad continúa 
publicando en la Oacelal&t relacionen de los in ­
gresos realizadi.s por las io s  tdrceiaü partes del 
80 por ICKI de bieaea de propios y provinciales.

Según dice B l Eco Ferrolano en su última bo 
ra, circulaban rumores en el Ferrol de haberse 
altr;ia io  sóriaraente el orden va la  provincia de 
Lugo, añadiéndose haber salido tropa» de la Go- 
ruña para d ícú j punto. Aquel periádico enlaza 
esta noticia con las de hallarss ea dicha provin­
cia muy excitada la opinion pública por escan­
dalosos amaños electorales para hacer triunfar 
la candidatura Baranger.

Hemos recibido el primer número de Eí Svfra  ■ 
gio Universal, nuevo defensor de todas las liber­
tades, del cual tomamos ia siguiente noticia:

*La grau revista anunciada para anteayer se 
ha aplazado, sabe Dios para cuándo. Loa m ilita ­
res no saben más, sino que han de estar prepa­
rados para cuando les avisen, y  que está m an­
dado que todas las cartuchsras vayan bien pro­
vistas y que además se prepare una enorme can • 
tidad de municioaes de repuesto.»

4 desmentirlo de la  m anera  que

E l  Telégra fo  autógrafo  ha  oido decir 
que el proyecto de unificaciou de la  deuda 
ti?ne por principal objeto e l con tener la 
g ran  b i j  i  que e s t í  sufriendo el consolidado 

en el ex tran jero .
Es sabido que los bolsistas e s tab licen  di­

ferencia en tre  el consolidado ex terior a n t i ­
g a o  y el de nueva  creación. Los títulos de 
nueva  creación, de los que parece que hay 
u n a  can tidad  inm ensa, se cotizan con gran 
difliialtad, lo cual influye p a ra  que bajeo 
cada dia m ás los an tiguos y  tam bién  los t í ­
tulos del consolidado interior.

«Este es en nuestro concepto, dice E l Telégra 
f o ,  el principal móvil que ha teoido el Sr. Figue- 
rola para unifloar la deuda, pensamientoque, se- 
gLinsedice, no pertenece al ministro español 
sino á una socicdad que tiene en cartera consi­
derable cantidad de valores españoles.»

Esto  últim o nos parece de ta n ta  gravedad
que si no es cierto, el S r. F ig a e ro ’.a debe
apresurara
pueda.

Hablando del mismo asunto, dice La E p o ­

ca lo siguiente:
«Esta sociedad, dueña á su volun+ad dcí alza 

v3de la  baja, porque diapane i  su arbitrio de ma­
s a s  enormes, de títulos y  de metálico, es causa 
de la paralización que sufren las transacciones, 
puea na iie  se atreve á  especular ni aun á  los ba ­
jos prccioa que tienen nuestros valores, en la se­
guridad de ver inundado de papel el mercado
apenas los preciosmejoren un  poco.

También s«;ha dicho, y  esta no la  damos smo 
a  reserva de rectiQcarla si no fuera exacta, que 
b a j o  la garantía de los proyectos presentados a 
las Córtes, se han Armalo estipulaciones secre­
tas: y  puesto que hemos de decirlo todo, tam ­
bién corra el rumor de proposiciones bastante 
aceptables presentadas al Sr. Figuerola por ca­
sas que nada tienen que ver con el Banco de 
París. , ,

Nosotros desearíamos que ante to lo  se busca­
ra, no en el crélito , sino en los presupuestos el 
arreglo de la situación financiera.»

E n  La D esctnlraliiacion, periódico f ra n ­
cés, leemos lo s ig u ien te :

«Las noticias que recibimos de España nos 
perm itín  afirmar que el señor duque de Moat- 
pensier, á  pesar de todos sus ¡esfuerzos y el con­
curso devotísimo del Sr. Topete, no ha podido 
reunir  una  minoría respetable en las elecciones 
de Oviedo. , ,

' Repetimos que la censa de Montpensier se 
perdió para siempre desde el momento en que 
notuvo energía para ponerse al frente del mo­
vimiento que Serrano y Topete dirigieron desde 
Sevilla-á Madrid.

Nos escriban que el partido monárquico hace 
grandes progresos, porque los hombres que, d u ­
rante  largo tiempo , estuvieron divididos reco­
nocen su error y se nota por esto una  gran  reac­
ción en los ánimos.

La causa de ü . Cárlos tiene grandes proba­
bilidades de ó t i to  sobre todo des ie  que Cabrera 
ha recibido del señor dnque de Madrid todos 
lospodtires necesarios para organizar no solo el 
partido carlista del cual es ídolo, sino para an u ­
dar relaciones con lo * hombres de todos los par­
tidos que quieren salvar á España y que apre­
cian el carácter del jóven principe.

Habiendo aceptado el general Cabrera con en­
tusiasm o y celo esta pesada carga, trabaja acii- 
T am e n ta ,  eegun r.os consta; ha recobrado su an ­
tigua  actividad ijue basta para todo, y gracins 
i  esta poderosa palanca la causa da Carlos \  11 
hace cada dia nuevos progresos.»

L'Vn,ion. por su  p a r te ,  dice lo sigu ien te :
«Recibimos hoy de la frontera de España in ­

formes qua confirman el juicio que hemos mani­
festado sobre la  doble derrota del duque de 
Montpensier, y las indicaciones que hemos hecho 
sobre la  actitud  de los carlistas. _ _

E l partido monárquitfo, largo tiempo ha  d iv i­
dido, se recoge y se organiza; las disensiones 
desaparecen, las prevenciones se olvidan. Auto - 
rlíacfo con la confianza del duque de Madrid, el 
geaeral Cabrera trsb a ia  m uy ac tivam ente , no 
solo en dirigir el partido de acción, sino en esta • 
blecer relaciones útiles entre los hombres de di • 
versan opinioneii.

Todo el mundo siba cuán grande es el valor 
m ilitar del conde de Morella, y cuán popular es 
su  nombre. Cabrera probará una  vez más que 
es digno de la alta conSanza que en él se ha  áe- 
positado, y  que su país no se eugaña cuando es­
pera de él nuevos y eminentes servicios.»

si no loa cobra, ea porque no  puede. Mas al 
parecer lo que la  diputación provincial de 
Valencia no consigue cobrar, tiene esperanza 
de cobrarlo u n  S r. Portillo, e l cual h a  p ro -  
pueato p restar sua servicios é  la  d iputa ­
ción , m ediante la fd o le ra  de cuatro  m i­

llones.
¿Qué escándalo es ests? p reg u n ta  u n  p e ­

riódico en v is ta  de todo ello. ¿Escándalo? 
N inguno. Ea que estamos en pleno libera ­
lismo, y  el liberalismo es gérm en fecundo 
de sobyrbiod negocios. ¿Cómo si no había 
de es tar hoy  á  U  cu ar ta  p reg u n ta  este país, 
ántes floreciente? ¿Cómo sí uo se habían  de 
haber en ri ju^ícido con la  política los que 
por ella h a n  abandonado h as ta  los asuntos 
doméstícoá? ¿Cómo sí no h ab ían  de brotar 
políticos  á  montones hasta  de los adoquines 
de las calles.

Insiste E l  U niversa l en que se arroje de 
Filipinas á  loa frailes, «que han convertido 
el archipiélago filipino en patrim onio suyo, 
con m engua  y  desprestigio de la  nación es­

pañola.»
U n poco de calm a aconsejamos al diario 

p rogresista . E l buen  órden ex ig e  que p r in ­
cipiemos por em ancipar á  España , p a tr i ­
monio hoy de los revolucionarios ; y  des- 
pues no vendría  mal que los frailea de F i l i ­
pinas vuelvan á  la  P en ín su la , en  la  cual á 
poco que continúen desmoralizsndüla loa 
revolucionarios, h a rá n  aquellos más falta 
que en los desiertos de Asía.

Así verá  satisfechos sus deseos E l  U ni­
versa l  y  nosotros los nuestros. E s to , por 
supuesto, salvo que para entonces no luiyan 
dado cuenta  los am igas del diario p rog re ­
sista de E spaña y  aus colonias.

¡Pues no  tiene  valor L a  Independencia  
E spañola  de decirnos que fuera de sacrista ­
nes y gente de iglesia no h a y  en  el partido 
carlista  sino p ira ta s  i e  todos los p a r tid o s  
que se baten po r el botinl 

Torpe está, á fé nuestra , e l diario progre­
s ista . -Sus palabras, en efecto, ó nada  dicen

La propaganda p ro testan te  es u n a  p ro ­
paganda m uy  singu lar. Nueetroa m isione­
ros, vestidos con el burdo tra je  del pen iten ­
te ,  a traviesan mares y  tie rras  para  llevar 
la  palabra salvadora á los ínfeliceg que y a  - 
cen en  la s  tin ieblas del error ó de la igno- 
ra’ncia, y  para  rec ib ir  una  m uerte  cruel en 
defeusa de la  verdad. Los miíioneros pro­
testantes, veatiños con el frac y las tirillas 
de los g en tlem en t , recorren en magnificas 
carretelas las poblaciones de nuestro  pais y, 
verdaderos Dulcam aras, venden thé  y  e l íx i ­
res con escu sa  de los cuales propagan  su 
Biblia que es otro e lix ir  de pega  como el 
que sirve p ara  pro longar la  vida.

P rueba  de esto es la  relación que publica 
E l  D iario de Barcelona  de u n  hecho que 
acaba  de acontecer en la  capital del p rinc i­
pado catalan . Un S r. H um e ge presentó diaa 
paaadoa en la  p laza del Comercio á p o n d e ­
r a r  las prodigiosas v irtudes de’, th é , lioico 
que rende  desde su  coche. Al poco rato de 
hablar, dejó el thé  y  sacó una  Biblia con !a 
cual exaltó las doctrinas protestantes y 
combatió laa católicas. U n jóven  que iba 
en  el pescante de otro coche ae levantó  á 
refutar las doctrinas protestantes, con lo 
cual se armó una  gresca en tre  el páblico 
cuyo parecer se dividió y a  poniéndose de 
pa rte  del D ulcam ara , y a  de pa rta  del cató ­
lico. Medio term inada la  d íacusion, cada 
uno de los contricantes, viendo el tum ulto  
que hab ía  producido, se m archaron  con sus 
respectivos coches y trastos.

E l  D iario  de Barcelona  se lam en ta  de 
este espectáculo, porque las cuestiones re ­
ligiosas, dice, no deben tra ta rse  con ta n  po­
ca ven«racion en la  plaza pública. Q u ere ­
m os suponer que esta veneración no la h a ­
rá  estensiva el diario católico liberal al pro ­
testantism o. De todas m aneras , el culpable 
de semejante espectáculo es e; d roguero- 
misionero que viene á herir  e l sentim iento 
religioso de u n  pais con predicaciones r i ­
diculas de u n a  secta desacreditada, y  que 
en  vez de hacer su  propaganda como los 
misioneros católicos, por medio de la  p rác ­
tica  de la  virtud austera  y  del sacrificio su ­
b lim e, se vale de la  venta de drogas á guisa 
de charla tan  sacamuelas.

Predican desde lo alto de un coche y  ejer­
cen el comercio estos propagandistas cl^a-

plir los deberes todos que les im pongan las 
c irc  unstancias.

No hay, pues, nada  de ju ram entos , ni de 
pactos n i  o tras tontunas á  que tan  aficiona- I 
dos son los liberales. E l partido carlis ta  h a -  ' 
h la  y  obra á la  luz del dia, ateniéndose e s ­
tr ic tam ente  á las leyes que ha  dictado la 
tiranía  liberal, y  respetando estas leyes y 
obrando á la  luz del medio dia, está seguro 
de tr iunfar. No tiene n ad a  que ocultar, no 
tiene  que hncer pactes secretos, y  pierde el 
tiem po E l  Im parc ia l  s i se propone hacer 
cr¿er que las ju n ta s  que está constituyendo 
B ipartido carlista  t  enen u n  carác ter que 
nad ie  ha  pensado en darles.

¿Hace esto E l  Im p a rc ia l  para  d istraer á 
L a  P o lítica  y  ev itar los dardos que diaa 
a trá s  dirigía este periódico á  E l  P a r d a -  

lete’i  _   ̂ ____

Parece  que el cabo de la  G uard ia  civil 
que acom pañaba  en  su  viaje de M adrid á 
Cádiz á  nu es tro  querido am igo el señor 
m arqués de las H orm azas , se h a  fugado 

'• llevándose consigo al preso.
No recordam os que la  G u ard ia  civil haya  

cometido jam ás  atentado  de esta especie. Lo 
que ha  hecho u n  g u a rd ia  civil con un  c a r ­
l is ta ,  no lo h a n  hecho jam ás  con n in g ú n  l i ­
be ra l los individuos de aquel benem érito  
cuerpo, destinado á  p ersegu ir  malhechores. 
Se com prende la  diferencia.

Pero no digamos m ás ; porque la  fuga de 
que hablam os es ta rá  é u l  ju d ic e ,  y  la  p ru ­
dencia im pide descorrer el velo del sumario.

Solo nos perm itirem os re g a r  a l susodicho 
cabo de la  G uard ia  civil que en G ibra lta r  ó 
donde sa halle cuide cariñosam ente á  nues ­
tro  am igo, que b ien  necesita reponerse de 
lo m ucho que h a  sufrido desde que en  J u ­
lio del año pasado in ten taron  asesinarle a l­
gunos liberales de Pam plona.

Leemos en La Epoca'.
«Hemos oido, pero no podemos creerlo, que en 

el tr im estre  de contribución que en el m e sp ró i i-  
mo ha de hacerse efectivo se ju lrá  percibieniose 
el recargo ilegal que aparece de la diferencia de 
cupo con arreglo a lo mandado por la ley de pre­
supuestos. La administración se escuda con que 
ebtá presentado un  proyecto de ley para que en 
el próximo ejercicio se hagan las rebajas corres- 
poüdientes; pero esto, que podía ser admisible 
respecto de lo veticldo, por la dificultad de a l te ­
ra r  los repartimientos, no ae concibe despues 
del tiempo que ha pasado en que han podido 
modldcarse las cuotas a l tenor d« lo msndado 
por la ley.»

Leemos en L a Igualdad:
aCon la  firma de Pascual Fernandez, <jue dice 

profesar doctrinas carlistas, hemos recibido una 
a ten ta  carta, que por su estension sentimos no 
poder reproducir, en que se nos ruega hagamos 
presente el agradecimiento que los carllstaa de­
ben á  los republicanos de Navarrete, y especial­
mente al com ité, por l i  protección que estos los 
han dispensado contra los atropelfus y arbitra­
riedades de los monárquicos.»

se sabe; pero de repente exclamó todo el mondo 
en un  grito  unánime; [Fuego] E sta  iaotensa sala 
tiene :>¡ilidas, uoa á c a i a  extremo; «e dlrl- 
^'dn á ella^i tumultuosamente. A l mUmo tiempo, 
lu3 asistentes de la capilla, aterrorizados por el 
grito de [Fuego\ se precipitan hacia una  calle 
estrecha en qnd es tá  situada la  iglesia. En este 
oVaje hum anu se ag ita , co lea y empuja en en- 
ctíuCradas dlrejcionea , caen mujeres , niuos y 
h as ta  hombres, y  son pisoteados. Imposible es 
describir ta n  espantosa escena, así como los grl- 
tos di-sgarradores que se escapan de la  m uche­
dumbre aterrorizada. Cuando pasaron los prl • 
meros momentos del pánico, había quince cadá­
veres. Un cúmero de personas heridas fueron 
trasladados al hospital. Muchas de estas ofres 
cian un estado grave.»

CORREO DE HOY.

Dice u n a  ca r ta  de Rom a del 27, que aquel 
d ia  tam bién  se celebró C ongregación g en e ­
ra l, hab lando  en ella seis Padree. La discu­
sión continúa  sobre el Schem a D evita  et 
honestate clericorum, p i r a  la  cual tienen 
pedida la  pa labra  otros diez ó doce P r e ­
lados.

Como se vé, los Padres del Concilio, á pe ­
sa r  de su ancian idad  y  del excesivo frío que 
hace en  Rom a, desdeñan  las fatigas y  t r a ­
bajos y tienen  cua tro  ó ciuco horas de se­
sión casi diaria.

Oremos nosotros, p a ra  que Dios corone 
sus esfuerzos por el bien del m undo.

H a fallecido en  Rom a e l R everendo señor 
F rancisco Suarez  Peredo, Obispo de Vera- 
cruz (Méjico).—B . L P.

L e - u D i e n S ’í Im pzrc ia l:
«El S'íñor miaistro de Gracia y Justicia  ha d i ­

rigido una circular á  los regentes de las aud ien ­
cias, encareciéndoles la  necesidad de que el per 
sonal del órden judicialresponda plenamente, no 
solo á  lo que dá él debe siempre esperarse y á la 
dignidad de la m ag istra tsra , sino tam bién  á las 
exigencias de las actuales circ instancias, y en ­
cargando á  lus regentes que velen cuidadosa­
mente por el cumplimiento de este deber.»

Como la c ircular hable con ta n ta  c laridad 
zom o E l  Im p a rc ia l, no dejarán de quedar 
ent?rados los empleados dsl órden jud ic ia l. 
jQ aé clase de d íb e r  es ese que im ponen laa 
a c tu a b a  circuaatancias? Cuando E l  Im par-  
cia l no lo dice, debe haber en eso su  in t r ín ­

g u lis .
El tiem po ac la ra rá  el míaterio.

El señor Obispo de Segovia h a  dirigido á 
la sC ó rtes  la  siguiente exposición, oponiéu- 
dose al ts tab lec im iento  del matrimonio 

c iv i l :
«El Obispo de Ssgovia, que h a  leído can g ran ­

de sorpresa y profundo sentimiento el proyecto 
presentado a las Córtes en 16 de Diciembre del
año Último, Cun el fln de que estas lo eleve;, á 
ley deireloo, y den snvo to  aprobanlo el m a tr i­
monio civil, no puede menos, impulsado tan to  
por su conciencia como por el bien de las fami­
lias, de desaprobar el tal proyecto que es contra­
rio á lo que los ssgrados cáiones y  en especial 
lo^  del Üonciüo de Trento tienen ordenado y 
m a n d a d o  observar á  todos los fieles, para que 
sus matrimonios se in  lo que deben ser, os decir,

3ue sean uuo de los siete Sacramentos In stitu i­
os por Jesucristo, fundador de la verdadera

iglesia. ., . .
El Obispo que suscribe no molestara n i  dis­

traerá á los señores diputados de las Córtes Oona- 
tituyentes, aduciendo pruebas sobre la  incom- 
patíDílida l del matrimonio civil, con loque la 
I g l o s i a  tiene establecido sobre m ateria  de m a­
trimonio entre los verdaderos cristianos.

Los señores diputados saben ya lo que sobre el 
particular h a n e i  'uestj los señores Cardenales, 
A rzobispos y Obispos de las dldcesls de Esoaña, 
hoy ea Roma, á la consideración de las Córtes, 
por lo que el Obispo que suscribe nada puede 
añadir que no desvirtúe el mérito y fuerza de la 
indicada exposición; así que uniendo su voz i  la 
de sus hermanos se adhiere en todo a l contenido 
de dicho d‘>cumento como li  fuera uno de los 
que han tenido el honor de poner en él su n o m ­
bre, y ruega y espera de la  religiosidad dti los se­
ñores di'-'utados que ne ja rán  su voto á la  adm i­
sión del'proyecto presentado por el señor minis­
tro de Gracia y Justicia.

D io s  guarde á V v . bb, muchos años.—S ñ g o -
via Enero 19 de 1870.—F a. R odriqd . Obispo de 
Segoña.y ____

Las s^ u le n te s  noticias son tomadas de B l Im- 
parcial de hoy.

«El nuevo diario Eí í a t*  parece que será ó r ­
gano del 8r. Topete.

—Parece que tampoco so verificará esta noche 
la  reunión d é la  mayoría, puesto que á  la  hora 
en que cerramos esta  edición no se han  circula­
do las  invitaciones.

—No es cierto que el Sr. Merelles presente pa­
ra  candidato á  la vacante de diputado á  Córtes 
por Orense al duque de Montpensier.

Por dicha circunscripción se presenta, según 
hemos oído, el Sr. Fer»audez de la Hoz.

—Parece seguro que no trascurrirá  la presente 
semana sin que se publique la  circular del señor 
Rivero á  los gobernadores de provincia.

E l Sr. Peris y Valero, gobernador de Valencia 
y  uno de los agraciados con una gran cruz, debe 
perm utar con el Sr. Ezcarty , gobernador de 
Alava, célebre por su bando contra las boinas y 
los garrotes. E n  la ciudad del Cid, según dice un 
periódico, s« apalea á los fosforeros que venden 
cajas con el retrato de Oírlos VII- E l Sr. Rivero 
haiá bien trssladando á Valencia al Sr. Ezcarty 
para que secuestre los garrotes y suprim a los 
fósforoi», y con enviar al br. Peris á V itoria para 
que los alaveses disfruten de los derechos Ind i­
viduales. Por aquí debia empezar el im portante 
a r r e g l o  de gobernadores que proyecta e le x -a l -  
calde popular de Msdrld.

Mientras en las regiones del poder continúan 
los banquetes y saraos, La Correspondencia de 
Galicia, periódico de la Coruña, dice que andan 
por las calles de aquella capital, mendigando una 
limosna, muchos Individuos de clases pasivas á 
quienes se adeudan cuatro meses.

---
Asegura Los Dos Reinos de Valencia, quo aun 

cuando el Sr. París y  Valero cese en el cargo de 
gobernador de 1a provincia, no dejará de publi­
carse. ,, , _ , .

Además hace constar que dicho señor no deja, 
por ahora, el puesto que ocupa.

¡Vaya un par de noticiasl

La Ig m ld a i  publica a l frente de su núméro 
de hoy lo siguiente:

«El Casino republicano federal, establecido en 
la calle del Dísengaño, en  sesión celebrada ano ­
che, nombró una comisión de su seno para que 
ge acerque al Sr. F lgueras y  ponga en su  cono­
cimiento los acuerdos en él tomados, y que son: 
l.® que el Casino hace suyas las palabras pro ­
nunciadas en el Parlam ento por el diputado F l-  
ffueras contra el coroael Luque, porque abriga 
la m is  íntima convicción de que, en efecto. G u i­
llen fué asesinado, y  al expresarlo así el referido 
8r. 1'¡güeras, no ha hecho m ás que ser «1 fiel 
intérprete de la ju s ta  indignación de todo nues­
tro  partido: 2.°, que siendo posible que nuestros 
enemigos tra ten  de ocultar l i  verdad de los h e ­
chos. provocindole á u i  duelo, el Gasino repu­
blicano se eres en el deber, no solo de aconssjar, 
si".o hasta de imponer al Sr. Flgueras la  ob liga ­
c i ó n  de no admitirle m ientras los hechos no se 
hayan esclarecido completamente; y ,  por ú lti­
mo, qu'i todos los sóeioí se hallan dispuestos á 
hacer cuantos sacrificios se necesiten para con­
tr ib u ir  á  los gastos y atenciones que sean me­
nester para llevar á cabo las pruebas.»

Dicen los periódicoa ex tran jeros , que la 
propaganda socialista va tom ando im ca rác ­
te r  t a n a  arm ante , sobre todo en Italia, Aus­
tr ia  y F rancia , que los Gobiernoa de estos 
paísea tra ta n  de ponerse de acuerdo  para  
con trarestar ó in u ii  izar los esfuerzos de la 
dem agogia.

Castigo y  consecuencia de la  revolución. 
Com batir a  la  Iglesia, q u ita r  e l freno m oral 
y  religioso á  los pueblos, es t r a e r  la  d em a ­
gogia . Q uerer a n u la r  e l socialismo en  las 
naciones m odernas por medio de la  política, 
es un a  locura.

C ontra  el socialismo no hay m ás remedio 
que el Catolicismo. R estau ra r  la  fé perdida, 
deshacer la  obra  de la revolución, es el de­
ber de los Gobiernos y  de los pueblos. S í 
no lo hacen , la  catástrofe es inevitable.

Leemos en un a  c a r ta  de Roma:

«Los Padres trabajan con ardor sobre el ú l t i ­
mo que se deb<3 distribuir, segundo de 
materias dogmáticas, que tra ta  de la conatitu» 
clon de la Iglesia.

Éste Schema será puesto á  discusión dentro de 
poco tiempo y  con é l , según rumores, la  gran 
cuestión de la  infalibilidad. Hay aquí mucha ale­
gría y confianza porque se espera un gran acon ­
tecimiento. Todo el interés se concentra en esta 
cuestión, la más grave , dígase lo que quiera, de 
los tiempos actuales. Se espera una definición.

Cítase una frase bien dicha que un Obis(io muy 
ingenioso ha dirigido á otro Obispo h te ra to  cu­
yas ideas y tendencias así como tu s  alabanzas á 
ciertos hombres son bien conocidas. Parece que 
el primero dijo al segundo, apretándole cortés y 
graciosamente la m ano: «7'w es sagiltarius et 
thikriferariMs gallicanismi norU ntis.^

Yo auadu: amen.

Una espantosa cstástrofe acaba de ocurrir en 
Liverpool. Ono de los diarios que se publican 
alli la refiere en los térm icos siguientes:

«La m isión do los Hermanos de la Pasión, 
que desde hace algún tiempo se instaló en L i­
verpool, ha tarmin&do de una  manera harto 
trá j ica .

Dirisfíanse m ultitud  de católicos á las ocho 
de la noche á la pejueBa Iglesia d é l a  calle de 
Grosvenor, y  había ya ea ella más de 2,000 per­
sonas, las que, no padiendo encontrar sitio, en 
tra ro n  en la escue a que existe  bajo la m i ^ a  
capilla, y  quo contenia ya da setecientos á  ocho­
cientos niños, para los cuales se hacia un  sefvi- 
clo especial. v i. .

Kn el trascurso d í l  sermón, un  hombre ebrio 
Qus al pare’er p u lo  encontrar sitio en la sa 
la  de la escuela, dijo, esforííndo^e la voz, al pre

'^ ' 'ü^espachad  pronto, que bastante habéis ha 
blado. , . , . , ,

Excusado es decir el eacandalo que semejan 
te  interrupción producirla. \F*era gritaron de 
todas partes. Los concurrentes se agitan y  se 
empujan; en una ex tre in iiad  de la sala se rom 
pió una vidriera. R e iob lae l tum ulto , y los ni 
DOS gritan.

Hay que tener e.i cuen ta que la mayor parte 
de los asistentes llevaban en la mano una vela 
encendida. ¿Se inñamó acaso algún vestido? No

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO-

Se ha abierto la sesión á las tres menos cuar­
to ,  y se está  verificando el sorteo de secciones, 
como primero de mes.

TELEGRAMAS,

{De la Agencia Paira.)

P arís, 31,—Kn toda la  semana, el Gobierna 
presentará al Cuerpo legislativo el proyecto d« 
,ey abrogando la ley de seguridad general. Di­
cha ley ha sido ya despachada por el Consejo de 
Estado.

E n  una reunión de hombres im portantes, 
M. Emilio Olllvíer ha declarado que tan pronto 
como S8 promulgara la  nueva ley scbre la  p ren ­
sa, el Gobierno dará una am nistía general p ira  
todos los perio iistas procesados ó condenados 
ya por los tribunales.

En la Bolsa de hoy se ha cotizado:
El 3 por 100 interior español, i  22 l ( i .
E l 3 por loo exterior id,, ¿  26 1[2.
El 3) por loo francés, á  73 65.
El í  I¡2por 100 id., á 103-90.
El 5  por loo  italiano, á 55-25.

L óndbbs ,  31,—Consolidados ingleses de 93 3iíi 
á l i 2 .

COSSTANTINOPLA, 3 1 .—No h a  t e r m in a d o  l a c r í -  
s i s  m in i s t e r i a l  y s i ^ u e  m uy a m e n a z a d a  la  p o s i ­
c ió n  d e l  g r a n  v isir.

Roma, 31.—El representante de Baviera ha 
remitido a l Cardenal Antonelli una nueva nota 
del ministro Hulienlohe contra la infalibilidad 
del Papa. En su consecuencia, el Cardenal ha 
tenido uua largacout'ereaciacon el cardenal Bo- 
henlohe, herman^j del presidente del Consejo da 
mioiatros de Baviera. Circulan m il rumores con • 
tradictorioi con motivo de esta  im portante 
cuestión.

BOLSA DE HOY.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
23-35 y 40; pequeSos, 24-00 y 21-25 ; á plazo, 
23-55 fln cor. vol.

T ítulos d e is  por loo, procedentes del diferido, 
publicado, 23 15y  25.

Billetes hipotecarios del Banco da España, 1.' 
sérit*, no p ubllcado, 99-50 p.

Idem id. de la  2.^ sérle, publicado, 91 50.
Bonos del Tesoro, de 4  2,000 r s . , publicado, 

62-25,30 y 40; no publicado, 62-50; i  plazo, 
62-85, fin cor. vol.

Obligaciones generales por ferro-carrllss de 
á  2,000 ra., publicado, 43-25, K) y 15.

A.cciones del Banco de España , no publicado* 
130 50.

BOLSAS BXTItiNJBIlAS.

pAttis , 81 .—E l  3 po r 100 in te r io r  e sp a ñ o l ,  á  22 
l i 4 . — E l  3 po r 100 e x te r io r  íd e m ,  á 26 1 |2 .— E13 
p o r  lo o  f r a n c é s ,  ¿ 7 3  e S . - E I  4 I i 2 p o r l 0 0  id . ,  
á  103-90-

Lóndues, 31.— C onso lid ad o s  in g le s e s , á  02 3(8 

i l l 2 .

Ayuntamiento de Madrid
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Lcemo? ea  £a  Epoca:
«El fJa^lois hftbia de haber realiaado fuertes 

sumas la reina Isabel coa destino ¿  un levan- 
tam iento . La fortuna de esa señora no le per­
mita semejantes osfueríOB, y además, dudamos 
mucho que !a notici» saa esacta, j  si lo fuera, 
la deploraríamos.»

Según dice La Libertad, la diputación provin­
cial tle Cádiz ha acordado representar á la» Cár- 
tes contra loa últimos proyectos rentíetioos del 
Sr. Figuerola sobre los arbitrios con que i i in  de 
cubrir sus gastos las corporaciones proTincialtís 
y municipales, puea conocedora de la  situación 
y condiciones de todos y  de cada uno de los pue­
blos, sabe la ineficacia de los impuestos sobre 
los perros, y certificados y  utilización de la  ba­
sura.

Ha acordado asimismo la diputación llevar á 
cumplido térm ino lo que se conviniera en la 
reuuiüa celebrada con ios alcaldes y síndicos 
de los paeblos sobre el mismo asunto; y si su 
conducta era desaprodada por elQobierno, resig­
nar su mandato.

Según vemos en algunos periddicos de Anda­
lucía, no es sola la  diputación de Cádiz la  que 
se ha colocado en esta  actitud; otros ayunta 
micntos dd poblacioues importantes están dis* 
puestos á  presentar su  dimisioo, si el Sr. F igue­
rola no retira sus proyectos rentísticos.

Dice un  periódico, que se ha dispuesto por el 
ministerio de Hacienda que el pago de las ob li ­
gaciones por servicios realizados en Enero, se 
ejecute con sujecioa ¿  los créditos del presu­
puesto presentado á las Córtee para el año eco 
númicu actual.

En v ís ta  de las recíamacíones de los vecinos 
de Santander, parece que el ministerio de H a ­
cienda ha declarado que los arbitrios eitabieoidos 
sobre especies de consumo por la diputación de 
dicha ciudad y cuya continuación se solicitaba 
por la misma son ilegales y contrarios al siste­
ma de impuestos vigente.

Leemos anoche en La OorresponisncÍAx
«Hoy se ha dicho que una da las agencias te- 

legréScas habla recibido un  dcspachu con la n o ­
tic ia  de no sabemo» que derrota dal ejército es­
pañol en Cuba.

E n  primer lugarignoramos sí es cierta la exis ■ 
tencia del parte , porque n inguna de las dos 
agencias nos ha  trasmitido hoy ningún des­
pacho.

En cuanto á  la noticia que se supone com uni' 
cada, podemos asegurar que no es cierta. E l Go­
bierno español tiene noticias directas de la H a ­
bana y  de Nueva-i’ork, y en n inguno de estos 
pun tos se sabia nada que indicara directa n i in ­
directamente la noticia falsa de que se habla.

Por lo demás, el Gobierno español h a  dado <5r- 
den por telégrafo á  las autoridades de (Juba, 
'ara que se averigüe si es posible la procedencia 
e ese noticia, ai es que existe .>§:

H asta  hoy parece que no se veriacará la re­
unión de los radicales que se habla pensado te ­
ner ayer con objeto de t r a ta r  de loa proyectos de 
le^ de Gracia y  Justicia. La causa de esta deter­
minación consiste, según dice un  periódico, en 
la indisposición del Sr. Ruiz Zorrilla,

^  ~
Parece que ya se hau  recibido en Madrid los 

resúmenes definitivos de los escrutinios verifi­
cados en las dos cír.iunscripeiones de Oviedo 
para lu elección de diputados á  Córtes. De los 
datos, resulta que en  la circuoscripcion de 
Oriento ha obtenido mayoría el Sr. Pérez de la 
íáala y en la  de Occidente el Sr. García San Mi- 
guel. ^

Un periódico croe probable que el Escmo. é 
limo, señor arzobispo de Santiago asista á  las 
Córtes cuando se discuta el dictámeu sobre a u ­
torización solicitada para procesarle.

’ n i  GomIoís es de opinion que el Sr. Olózaga 
conservará probablemente el cargo de diputado 
para que ha sido eligido, porque en la nueva ley 
electoral »erá compatible dicho cargo coa el de 
representante de España en una potencia ex­
tranjera.

Hoy todo es posible siempre que sea ventajo- 
B} á  los prohombres de la  revolución.

Según dice La Bpoca, ayer tarde circularon en 
la  Bolsa rumores de que una casa de Madrid h a ­
bía recibido de París 15 millones en títulos de la 
deuda consolidada para cubrir, en parte, laa ven­
tas hechas á  plazo que vencieron ayer , tem ién­

dose por lo tan to  una afluencia de papel como la 
de A.bril últim o, que hiciera descender el curso 
délos valores.

Estos temores se espolean perfectamente cuan ­
do siguen en ei mayor misterio las negoeiacio- 
nes dei Sr, Figuerola con el Banco de Paris y el 
famoso empréstito.

E n tre tan to ,  anuncia un  diario democrático 
que en breve se ocupará el Consejo de ministros 
de una medida económica muy im portante que 
suprimirá una tercera parte de lita provincias do 
España.

La verdad es que en el ministerio de Hacienda 
como en los demás, reina el mayor desbarajusto 
y  se camina sin plan y  á  salir del dia. iQué h a ­
cienda y qué GoDiernol

Un diario liberal recomienda al Gobierno que 
no olvide el recuento general que debe v e r i '  
ficarse de la poblacíon de España dentro del año 
que noy empieza, por ser de grande iüterés el 
resu ltaduque ofrezcn dicho censo. Con este mo­
tivo, observa qae el decrecimiento d é la  pobla­
ción se advierte á primera vista, existiendo elú­
dales, como Burgos á las que se han visto dis­
minuir,en más de 5,000 habitantes.

E n  efecto, es ta  sería m ateria de profundos es­
tudios para Gubiernos y estadistas formales, pero
no para Gobiernos revulucionarios......que cumo
el actual no ven la  emigración de las familias 
que huyen de la anarquía que impera en muchos 
pueblosde España, por su lorpe y  desaatrosa po 
lítíca.

Leemos ea  L a Regeneración-.
«H eitos visto  una carta  particular que el ge ­

neral D. Juan  de Dios Pulo dirige á  un  amigo 
suyo despidiéndose.

El bravo caudillo, e l honrado m ilitar y el pun­
donoroso caballero, a l alejarse de su patria des­
pídese de ella con sentimiento y con cariño, pero 
sin abrigar ea su corazon ódío ni rencor contra 
nadie.

El general Polo termina su  ca r ta  dícíeado! 
tengo gran confianza en Dios y  este me da s i -  
lu’l, conformidad y  fortaleza: con estos done^que 
»u bondad me concede, espero tranquilo volver 
pronto á  mi líspaña en «poca más feliz y  abrazar 
en ella á mis queridos amigos.»

También nosotros lo esperamos, y  estamos se­
guros de que todos tos buenas españoles liarán 
votos para que esta esperanza de nuestro  amiga 
el Sr. Polo, se realíce en breve.

Noticias tom&daa de los periádicoa de anoche;
—«El Sr. Sagasta t r a ta  de(presentar un  p ro ­

yecto de ley estableciendo la inamovilidad en 
las carreras diplomática y  consular.

—Ha regresado á Madrid el Sr, Barca, d ipu ta ­
do electo por Cádiz.

—Habiéndose suspendido ea  la  regeneia las 
recepciones en jueves con m otivo de haber se - 
sion s d e  Cortes por la noche, m ien tras  estas 
duren, las recepciones seráu un  domingo sí y 
otro no á  empezar desde el próximo, alternando 
con las recepciones dei ministerio de la Guer­
ra, De m olo  que un  domingo habrá recepción 
en la regencia y  otro en la presidencia del Con­
sejo,

—Parece que en la dirección general de rentas 
se trabaja con g ran  actividad para resolver si es 
conveniente entregar á la in lustria  particular 
la  elaboración de loa efectos timbrados que hoy 
se realizan exclujivam-jate par el E itado.

—El Sr. F iguerola ha suspendido de sueldo 
por un mes á  varios gefes de intervención y  de 
caja en las administraciones eoonómícax, encar­
gados de rendir cuentas, por no haberlas enviado 
oportunamente á la dirección de Contabilidid.

—Los representantes de los pactos federales 
aprobaron aver el manifioato que van i  dirigir á 
sus correligionarios de provincias excitáudojes á 
enviar representantes á Madrid para tr a ta r  de la 
organización del partido y  adoptar el plan de 
conducta,

—La comísion de cssoe de reelecciou dará dic­
tamen de un  dia á otro respecto dé lo s  señoree 
Cjronel y Ortiz, Moncasi y Gil Sanz.

-S e  han  dado laa f o r t u n a s  órdenes para que 
ol día 3 del próximo Febrero se reana  e cooiiejo 
de generales en la capitanía de ests distrito para 
juzgar al general Sr. Martínez Tenaqueru.

—Las tropas que habían concurrido á los pun­
tos más inmediatos á  Madrid para asistir á la 
suspendida revista, llegaron ayer á suí ret-pee- 
tivos cantones.

—Hoy ha llegado á Madrid el coronel del ro - 
gimieato dejciballeria de Bailen, Sr, Tsrrooes.

—Parece que dentro de un  plazo no m uy la r ­

go, serán presentados á las Córtes los nresu- 
puestos de las provincias ultramariaas del ejer­
cicio corriente y del pr.ísim >. Kate presupuesto 
no baja de 9()0 milionod lie ceiles, y  añídese que 
deepues de las economías iü tro iuc iias , ios so­
brantes ascienden hoyá unos 70 mlUoües de rea­
les, y pasarán de lou una vez term idída la lud ia .

—Mañana aparecerá el primer número del 
nuevo periódico político el Sa/ragio u w e r s i l .

—lil ministerio de Hacienda no ha encontra­
do dificultad alguna en ceder al delFomeeto el 
magní&co ediñcio de la A.lhimbra de Granada 
con objeto da establecer en el mismo un museo 
oriental.

—Por la dirección i ê Comunicaciones se ha 
hecho una rebaja en el precio de loa apartados 
de correos, proporcional álaaupreaion del cuar ­
to del cartero para el correo exterior.**

Leemos en Lu Correspondencia:
«En el puíblo de la M.ita. cerca de Torrijos, 

han s ilo  robados de la  ígiesi» ^ ra a  número de 
objetos sagrados, en tre  los quo b g u r i  un cupón, 
una cajita de p la ta  para viáticos, un crucifijo de 
plata, una cruz del miiimo m e ta l ,  un a  lámpara 
tam bién  de plata de cinco libras de peao, la  con­
cha bautismal, des crismeras, una cadena de p la ­
ta  y un aderezo de !a imágen de N usetra Seño­
ra  del A nwr Hermoso. El gobernador de la  pro­
vincia, señor Zugast., ha tomado inm ediatamen­
te  cuantas medidas ha creido oportunas pura 
averiguar el paradero de los crimínales.»

Al leer es ta  dolorosa noticia llega á nuestras 
manos una carta de Bea en que ae da cuenta de 
otro robo sacrilego cometido en la iglesia de di­
cho pueblo la noche del 21 del pasado, llevándose 
los ladrones e l cupón , dejanao las Sagradas F o r  
mas sobre los corporales, una reliquia, dos pate­
nas, unas crismeras, la concha de bautizar y 
una cucharilla, todo ello de plata, y de metal, la 
cruz parroquial, la custodia, un cáliz y la cris­
mera. Kn la carta  á  que nos referimos se hace 
notar la circunstancia quo revela la osadía de los 
ladrones SAcrílegoü de haber pennanocido en d i­
cho pueblo la noche en que se verificó el robo la 
Guardia civil, hospedándose en la misma casa 
que esta ocupó un individuo que vendía cosmé­
ticos, elcunl fue preso y cjnduciJü  al juzgado 
de Oalamocha, La dolurosa frecuüUKÍa. con que 
ae cometen estos sacríl-jgos a ten tados, bien m e­
recía que so díctaseu medidas más eficaces para 
coutenerlús, siquiera i>ar<i que nu iiparezeamoa á 
los ojos de Europa coma un  puiblo sal faje.

Según dice La Política, el miércoles se reunirá 
de nuevo la .uuioa liberal para fijar definitÍT."i- 
mente la conducta que los diputados de aquel 
p a r t i lo  hayan de seguir en la  discusión de los 
más im portantes proyectos de ley pendientes.

^  ■* ____
Un periódico anuncia la  próxima presentación 

por el señor ministro de Estado de dos proyectos 
de ley, uno para  el desarrullo de las misioues en 
Africa y  en nuestras posesiones de Asia, otro 
para dar cierta estabilidad á los cargos consula­
res y al personal subalterno de la carrera diplo­
mática.

Las lineas telegráficas han sufrido grandes 
averías, con motivo del reblandecimiento de lus 
terrenos á causa de las lluvias. Muchos postes 
telegráficos se han venido al sueloy apenas bas­
ta  el personal encargado de reparar estos desper­
fectos , lo cual im p e lirá , como es consiguiente, 
que los telegramas se reciban con la oportunidad 
necesaria.

Por esta causa no hemos recibido despachos 
telegráficos.

~  . . . . ----------

L t  Paíria celebra el cambio veríñoalo en la 
prensa mi í^terial, des.ls que ocupó el sillón mi­
nisterial el Sr. Kivero, puesto q u j  antes soId 
s ib ían  escribir de libertad y derechos individua­
les, y  hoy se dedica á preconizar el principio de 
au toridady se refuerzan por fortalecer su pres­
tigio. Bien ó mai, los diarios m inisteriales, des- 
en p e ñ an  el papel que les hati distribuido.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE HACIENDA.

ÓRDBN.

limo. Sr.: Conocido el :csuUado de la  amur- 
tizaci'in de b nos del Tesoro que existen en esa 
Caja, como garaQtí;i do sus depóiitas en metá;í- 
C) anteriores al decreto de 15 de Diciembre 
de 1868, y la recaudación por los demás recursos 
co n q u e  cuenta esa eotablecimiento; S. A. el 
regente del reino, conformándose con lo propues­

to por V. l., h& tenido á  bien autorizar,la amor­
tización de los nuevos resguardos de depósitos 
emitidos hasta  31 de Diciembre de 1869 que no 
excedan de 700 escudos, y de las imposiciones 
necesarias d o  liberadas que lleguen á  igual can ­
tidad  incluiíve; determinando al propio tiempo:

Primero. Que los depósitos de una y o tra  
clase comprendidcs en dicho beneficio, solo de- 
veuguen interés hasta  el referido dia 31 de D i­
ciembre último, atendido que tampoco loa r in ­
den los respectivos bonos desde l . “ ttel corriente, 
y  que de este modo se equiparan con los demas 
necesarios á que ae contrae el art, 4.® del citado 
decreto.

Segundo. Que la  Caja los vaya satisfaciendo 
porórden  de menor á  mayor, á  medida que re­
ciba los fondos necesarios del Tesoro con arreglo 
á  la referida amortización de bonos en garantía.

Tercero. Que los interesados que deapuesde 
publicada la amortización de aus depósitos y de 
anunciarse por esa caja el llamamiento al colero 
no lo veriñcaraa, bien porque no pudieren ó 
no lo estimaren oportuno, ó bien siendo impo­
siciones necesarias porque no hubieren sido d e ­
claradas libres, ó dispuesto la sustitución por 
las autoridades com petentes (requisito indis­
pensable ¡Jara la entrega), tengan el Importe á 
su  disposición para recibirlo en efectivo cumpli­
das que sean las formalidades establecidas ó que 
se establecieren.

Y cuarto. Que se cancelen por esa Caja los 
respectivos resguardos ea la forma que para ea- 
toa casos determ ina su reglamento.

De órden de 8. A lo comunico á  V. I. para  au 
cumplimiento. Dios guarde á V. I. muchos 
años. —Madrid 31 de Enero de 1870.—Figuerola. 
— Señor director de la  Caja general de Depó­
sitos.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Comuniciciones. — N ’egoeiado i  Correos.

Suprimida por decreto de 2 de Julio último la 
recaudación del cuarto en carta por distribilcion 
4 domicilio de impre.sos, periódicos y  cartas pro­
cedentes del extranjero, no es equitativo se con­
tinúe  exigiendo á los particulares por el servi­
cio de apartado la  retribución establecida en real 
órden da 25 de Marzo de 1840; pues que pudien- 
do rrc ib ir la expresada correspondeucia de m a - 
Doa de los carteros sin retribución alguna, hoy 
se lea p res tado r apaHado un  servicio menor que 
cuando por dislribKCio» i  domicilio se les exigía 
el cua r to  en carta  suprimido.

E n su vista, S. A. el regente del reino, de con ­
formidad con lo propuesto por esa dirección ge - 
neral, se ha servido disponer se modifiquen laa 
ta>-ifa8 que hoy regalan el cobro de los derechos 
de apartado, haciendo en ellas la rebaja propor­
cional coneiguíentc; segualocual, y ácontar des­
de 1,“ de Enero del corriente año, deben enten ­
derse establecidos y en vigor para la  celebración 
de convenios de apartado con particulares los 
tipos máximos siguientes:

o fíc in a s  d b  co m u n ica cio n es .
Cuotas annales. 

Esc%do¡,

16
Capitales d e  provincia de p ri­

m e ra  clase................................ U
Idem id de segunda id .......... 11

n
Oflcinas suba lte rnas .................. 6

De órden de S. A lo comunico á  V. I, para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. I. muchos año*.—Madrid 29 de Enero de 
1870.—Rivero,—Señor director general de Co­
municaciones.

NOTICIAS GENÉRALES.

E l  I t a n c o  d e  K K paña p u b l ic a  e l  s tg n l e n -
te  finu ,cio:

«Kl Banío viene recogiendo hace ya tiempo los 
billetes de loo y 200 rs. d é l a  emisión de 1.“ de 
M<yo de 1862. Qiedando aún en la plaza alguna  
parte  de ellos, y  habiéndose presentado en la 
caja dos falsos de la  de 200 rs  , el consejo de 
gobierno ha acordado retirar definitivamente da 
la cireulacíoa loa de una y o tra  serie de 100 y 
200 rs. C o n e s tí  objeto, y con el de evitar cua l­
quier p ^rjuicío á sus tenedores, s e le s  invita á 
presentirlos deade luego al cobro en las oficinas 
del establecimiento.

E l  d ia  3  d e l  e o r r l e n t e  ím llK fnrá  l a  r a j a  
general de Depósitos los intereses por depósitos

en metálico y efectos públicos depositados 3n la 
misma, cuyas carpetas lleven los números del 
541 al 64.0 inclusive respecto ^á los primeros, 
y d e l-486 al 500, también ínc lnsiíe  , á loa se­
gundos.

E l  (lia ' i  d e  F e b r e r o  ú  l a  u n a  d e  la  ( a r d e
se hará con la solemuídad de costumbre la  d e ­
claración del tr ibunal nombrado para conceder 
los premios ofrecidos por la Biblioteca Nacional 
en el programa que publicó la  Oacela¡áQ 22 da 
Abril del año anterior.

M a ñ a n a  á l a s  d oa  de la ta rd e  in a u g u r a ­
rá  la congregación de San Lula Gonzaga en loa 
Escolapioa de San Fernando, las clases Qoctur- 
aas y  dominicalea que en dicho edificio y las es­
cuelas p ías de San Antonio Abad va A dar desde 
el siguiente dia g ra tu itam ente  al pueblo de Ma­
drid. Merced á ellas, los individuos de cualquiera 
edad dedicados al t r a b ^ o  corporal duran te  el 
dia, podrán atender al desarrollo de su in te ll-  
geLCía en las haras de la noche, sin costarles 
los libros ni cuanto para la easenacza necesiten. 
Las clases se darán de ocho á nueve y media da 
la noche y  dos y  medí4 en adelante los diaa fes • 
tivos.

A e a b a  d e  f a l l e c e r  e n  C a l a h o r r a  «1 v ir ­
tuoso Presbítero D. Manuel Boques, canónigo de 
la san ta Iglesia catedral de Calahorra. Rogamos 
á nueatroa lectores que se sirvan encomendarlo á 
Dios.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d b  h o t .  Sa» Ignacio y  San Ceci­

lio, Obispo, y Sania Brígida , virgen.
S a n t o  d r  u a í^ a n a .  La Pnrijtcacion de Nves- 

Ira í í S o r d . - F i e s ta  de precepto.

COX.TOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon, doa- 
dK es el segundo día de la novena de Nuestra Se­
ñora de laa Maravillas; á  las diez será ta m isa  
mayor con sermón, que predicará D. Angel Gre- 
ño, y por la tarde predicará en los ejercicios don 
Cipriano Tornos.

Termina por la noche en San Ignacio la devo­
ción del mes consagrado al Niño Jesús, y d irá  el 
sermón D. Manuel üríbe; como último dia con­
cluirán estoa cultos con la  adoracion del Santí­
simo Niño.

Visita DB LA Cóktb db María . Nuestra Se­
ñora de las Maravillas, la  de la Providencia en 
Capuchinos, ó U  del Pópulo en San Justo.

Se reza de la Purificación de Nuestra Señora, 
con rito  doble segunda clase y color blanco.

S a n t o  d e l  j ü e v h s .  á 'a*  £ la s , Obispo y m irü r .

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en las 
Monjas de D. Juan de Alarcon, donde continúa 
la novena de Nuestra Señora de las Maravillas.

También continúa en la parroquia de San Luía 
la  novena de la  Virgen de la Leche j  Buen 
Parto.

V i s i t a  d b  l a  Cóhti n s  M a b ía ,  Nuestra Se­
ñora del Buen Consejo en Saa Isidro.

A D V ERTEN CIA .

P a ra  ev ita r  reclamaciones iüátilea  d eb e ­
mos h acer preseote  á  nuestros  suscritorea 
de R om a, que hem os hecho cuan to  estaba 
de n u e s tra  p a r te  para conseguir que rec i­
biesen con to d a  ex ac titu d  el periódico los 
españoles a lli residentes. E n  Correos se nos 
ha  contestado que sólo podían responder de 
que llegasen los núm eros á Is f ro n te ra ,  y 
tienen  razón. Si como parece, hay  fa l ta s ,  y  
faltas m u y  notables, forzoso es cu lpar  á  las 
adm inistraciones de otros países, por donde 
la  correspondencia a trav iesa  p a ra  llegar á 
R om a, y  nosotros en ta l caso no podemos 
remediarlo. S irva  e íte  aviso de satisfacción 
á  las mnchísim as quejas que rec ib im os ,  y 
q i e  nadie m ás que aosotros lam enta .

Impremía de E l  Pensamibnto EspaSol;
Pelayo. 34, 

á  cargo de R, Lavajos y Arenas.

S E G G I O r s T  I D E  ^ r s T U I s T C I O S .

L A  MODA E LE G A N TE  IL U S T K A M

PERIODlC.j
EXCLUSIVO PARA SFÑOHAS Y SEÑORITAS.

Los modas más recientes lepresentedaspor losfigurineaítuminadosmejorés que 
se conocen, laa explicaciones más detalUduo qu:^ se pueden desear, la moralizado- 
ra lectura de eus novelas y a; ticulos hace j jue osta publicación no tenga rival ni 
aún  ea  el extranjero.

CADA ANO REPA RTE 
2,000 á 2.500 dibujos de bordados, labores y adornos de cuantas claaes inventa el 

buen gusto.—21 grandes patrones para fo rtes  de vestido, tam año n a tu ra l .—Varias 
tapicerías en colírey, puuto Borlin.—Algunas piezas de música.—100 ligurines en 
negro y i8  ó más sulire acero, iluminados.—1,200 ó más columnas de le c tu n ,  ta  
maño gran fólio, impresas sobre papel vítela, que contienen cuantas explicación-:s 
puedan desearse s o ^ e  las labores y adornos, y sobre 60 tomos de novelas preciosas, 
instructivas y morales.

REGALO.
Las señoras que se abonen á  la  edición de lujo, reciben gratis  el g ran  Almanaque 

Ene'dopidico españolilustrado, que la empresa publica exclusivamente con este 
objeto.

Para m 's  detalles se da el prospecto grntís en su administración de Madrid, calle 
de B lilen, núm  4, y librería de D. Bailly-Bailliere, plaza d# Topete, núm . 8.

Ts:i bien pe remite á provinci»s á  qmeo lo solicite.
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firfniM, rm CuU^i«nt,3, i  f t r i i í  j  ea todas lai kntoiti farnadai ée 
Franela j  d« Europa.

El prKieen ParU, «•Utndieadeaobr* cada E a  I M A d ,
W jiinJ: Sres. Uanell ner i aüos; SaucQuz iicaúa. Moreno .vii ju*. I y tscu id '.

tfl (Jtovi.'ic'as, eiiiiis principales farmacias.
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DE CH. FAVROT 
Fjrmic», IOS, rae Riclieliei, Píris

C U R A C I O N  C I E R T A
L>(

(i.iunt-rcaii a D iis iia i O reeipiiieg
é'itir liá rililficicloDM, exijaae el Doinbra 

7  la  C m i

C H .  F A V R O T
I U n j ío  p o se so r  l u  fflmQ(<s 

I D o p o f i i r o H  P a r i f l ,  1 0 2 ,  r u «

' K a ü n d ,  Cistit  M  S d .

Uorwft U quei;
JfiPlop — Ld fr*i>«K«p4aa|*;
3 1 , c * J l e  if\ , i r T » l 9 *  p e d i d o » .  P r e c i o  Ve

! InfMcicB , 1$ ti, «rs.

h
STUDIOS ESl'JíUIALES SOBRE LA. 
tí tís  pul;i;OLal, por D. Francisco Sas­

tre y  DomiugUBZ.
Librería de San Martin, Puerta del Sol, 

y de Bailly-Bailliere, p 'aza de Topete; y 
en casa del au to r,  calle de Segovia, 10, 
segundo, á  10 ra. (N úm .’JXü.—L)

aguí de janina
D e l  D r .  IBO^.

EL AGUA DE JAKITÍA es 
lio uosa , laorc-iifil«i> ú hl- 
Kiénlra, rfnn io al cabello un 
i'olor naliiral; mucba IriUantMy 
Dfxib'lidail nara toda íspecie de 
ptinício?. Al conlrírio do las 
iitiiiira?, su aci-ioii es coiii|ilrla- 
menle ino eiili’, por iio ent:or en 
MI comiicisírrriii ningún principio 
tóxico ui irtilaiile.
Hn París, ( u r:i.<a ile M, noHz, 

ru« Fevdeim, 7.

Depósito (.;en<*ral p>.i9 K-phña en Ma- 
dri'l, BgeEi'ia iraLCO-eapaiioía, Sordo. 31; 
por menor, á  28 ra fra&oj, Sreí. Moreno 
Mi ,uel, Burrcll hermanos. Escolar, Or­
tega y Sánchez Ücaca. (A.. 3156.'

U  ElUEVA CRITICA,
ANTE LA CIENCI.V Y EL r.HiSTlAMf'MO.

CONFBBBNCIAS del P FcllX tTi 1884. 
Folleto d« 462 páglnai, cuesta i  rs. u  
Hadnd 7  6 «a provincias to la admmiitrf 
*iond« <S1 Ptattmi«nt« Eipiilalt,

P h M U C i C í O N  P O P U I . A R
POR M R. DUPAN’LOÜP,

m S P Ü  DE O U L E A iS .
TRADUCIDA POR D. l , r .

BAJO LA DIBECCIOn

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FCRÉS,
PR SD IC A D O H  CÉLGBRB y  A b re v ia d o r  ¡de la  N u n c ia tu ra  A postólica .

h^la ubra iiit- re&aiilí ■itn.i, no solo para Predicadores, sino tam ­
bién para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elogio 
le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele- 
gantcinLiU" encuadernada en rúslija con el retrato de Wr. Du- 
panloiip, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, ca ­
lle de la Cabeza, núm. t i ,  á quien pueden dirigirse los pedidos, 
icoinpiñahdo libranzas dcl giro mútuo tiel Ttsoro ó sellos de 
f ' í n q n p o .

EL PENSAMIENTO DE VALENCIA, 
R cn ísta  polUica, re lig iosa , científica  

ij l iteraria , d ir ig id a  por  
D. ANTONIO APARICI Y GUIJARRO.

Esta preciosa obra, que consjtm de doa 
sbultsaus tomoa complefos, y cuyo psi- 
niitivo precio era el de 80 ra. ejciuplnr, 
82 vende hoy r1 ínfimo de ;¿0 rs  , en Ma- 

, drid, ¡ib.-ería deD. MiguelOiamtsndí, Paz, 
I 0; Barcelona, herederos de la viuda da 
P li,  fi-prlncesa , y en Valencia, sucesoret. 
de Badal, plaza de la Con»tituciun, 4.

LA A ZU CEN A  D IV IN a ! ’ 
Precioso devocionario para uso de la« 

señoiaa devotas de la  Inmaculada Uon- 
ce^cion de María. Coiitínne loa meaíoB d« 
sautíflcacion, misa, confesion y comu 
üion, ios eattttutoB aprobados y las devo­
ciones más propias de las jóvenes, cense- 
jos, lecturas, Semana Santa, etc., etc.

Un precioso volumen en 1 6 . de más 
de 5ÓU páginas, encuadernado en tafilete 
á  8 rs. ejemplar, y coa corta dorado y  re­

lieve á 13. Véndese en Madrid, lifjrería de 
Ü. Miguel Olameudi, Paz, 6y Barcelona, 
heredaros de la viu>a da Plá. e s -p r in c e ­
sa, y Valencia, suuesoiet da Ba lal, Cons­
titución, 4, (3

LJ SALVACIO.V DB £SPASA.
LBCTURA PAKA BL PUEBLO.

E3(e inltn-sínte foLelo, entre las im- 
t^ilante!) raa.eríaj que con.íeLe seeücueii* 
.ra UD hiJjno luarcía! en bonor dül señor 
D. Cáil'js Vil

Se vei.de en la imprenta do E l  P e n sa -  
«lEUTO >L. y eo las librerías rtligío- 
ns <la províücias, y eti Mairid ea las d« 
t atueuflí, AgUíflo.Sanchtz Rubio, D. Lao- 
.odio Lufjtz, Tejado y Cuesta.

Los vedidys i  D. Roque Labajos, Cabeza, 
n ,  ptmcipal, ícouipanando su importe ea 
btaijzas oie ;l js de franquea.

Precio: Du* y medio reales en Madrid y 
r is  eo prorisclfts, franco «1 port«.

Ayuntamiento de Madrid




